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    Capítulo I. Si no eres capaz de perdonar a alguien, no te llames amigo


    


    Huir no significa escapar. Escapar sí implica huir, pero huir no garantiza que puedas escapar. Este juego de palabras resume muy bien lo que en unas horas le iba a pasar a Benjamín. Sí que se alejaría de Paraíso, sí que se acercaría a la libertad, aunque no conseguiría que ninguna de estas dos acciones concluyera en absoluto. Así se decidió desde que el Grande supo quién era. Cierto es que si eso no hubiera sucedido, Benjamín no habría pasado de ser un muchacho algo torpe, para nada reconocido como insalubre. Cierto es que la señorita Margat no mintió cuando le dijo durante su primera entrevista en Paraíso que si estaba allí era porque lo consideraba un chico especial, claro que de ideas un tanto libertarias. La tutora confiaba en que solo le faltaba un poco de cariño y educación. Le habían asignado como EVA a Azila porque era la mejor y el chico se lo merecía. Era inteligente, hábil, humano. Valores que si se saben llevar bien por parte del poder resultan útiles y productivos. Luego había sobrevenido todo lo demás. La venganza y las malas intenciones de Ilweks (el Grande) habían arruinado su futuro, sentenciándolo adonde van todos los futuros que se abortan, al libro ficticio de lo que pudo haber sido. Páginas llenas de garabatos que podrían haber cambiado el curso de la historia. Nadie sabe si para mejor, aunque si la realidad presente no es buena, habría valido la pena probar otras formas de llegar a ella, otros presentes en aquel pasado para obtener otros futuros.


    


    Azila retocaba en la habitación el broche con la cámara. Lo colocaba bien en su blusa mirándose al espejo, fantaseando con que aquella joya era digna de una princesa. Por mucho que el adiestramiento de su padre y de las clases de preparación al ejército le hubieran pisoteado los sueños vagos, la chica guardaba en un cajón de su corazón alguno de esos cuentos infantiles donde existían los finales felices (que no tienen que limitarse a que el príncipe azul libere a la princesa sometida; puede ser al revés…, se trata solo de que sea feliz). Benjamín la miraba de vez en cuando desde su cama. Estaba preparado desde hacía rato, tumbado en la pose de tío duro que le dormía las manos. Esta vez intentaba aguantar. Tenía que aparentar estar por encima de la indiferencia de Azila. No pudo aguantar más.


    —La verdad es que el broche ese es bastante feo —dijo para llamar la atención, pensando que no tenía sentido que siguiera llevándolo después de lo que había pasado con Hércules.


    —Será porque te reflejas —contestó Azila sin mirarle.


    —Será porque es de vieja. Hazte un favor y quítatelo. Solo servirá para que lo pierdas y te pongas a llorar como una niñita…, y esta vez no voy a ayudarte a buscarlo —dijo Benjamín intentando a toda costa obtener una reacción de Azila. No le importaba tenerla enfadada. Lo que no soportaba era no tenerla, que pasara de él, que todo lo que habían vivido no hubiera servido para nada. Y todo por un beso estúpido. Azila dejó de arreglarse. Estaba preparada.


    —Bueno, yo ya estoy. ¿Estás tú? —preguntó al chico.


    —Hace como una hora…


    Tampoco Azila hizo mención alguna a esa provocación.


    


    Benjamín y ella salieron de la habitación tal y como habían preparado las noches anteriores. Atravesaron la sala de los líderes y bajaron por las escaleras que daban al exterior. Todo aquello estaba siendo grabado por el broche de Azila y las cámaras de vigilancia de algunos de los sitios por donde pasarían. Cuando no hubiera cámaras, sería la joya la que filmaría el resto de la fuga. Caminaron mezclados con la oscuridad de aquella noche sin luna, arrimados a las paredes. Para nada como lo hizo Benjamín la primera vez, que fue por mitad del terreno. Azila le hacía creer que era para evitar ser cogidos por las cámaras de seguridad, aunque en realidad era todo lo contrario. Llegaron a la puerta del túnel de los horrores. La serpiente los miraba juzgándolos prófugos. Así le pareció a Benjamín. El chico fue a abrir la puerta. Azila le detuvo.


    —¡Espera!


    —¿Qué pasa? ¿Nos han seguido? —preguntó asustado.


    —No. Tenemos que esperar —ordenó sin darle más explicaciones.


    Azila se sentó entre unos arbustos que había en una esquina de la atracción y Benjamín fue a sentarse a su lado.


    —Azila… —dijo con miedo pero decidido a aclarar el malentendido—, yo no quería besar a Jovia.


    A Azila la pilló desprevenida la disculpa; bueno, casi disculpa del chico. No era buen momento para que ablandara su corazón. Tenía que tenerlo de piedra para llevar a cabo lo que iba a hacer.


    —Nadie besa a nadie si no quiere —dijo ella mirándole por fin a los ojos como solo sus ojos sabían hacerlo, sin darse cuenta de que lo que le estaba reprochando ella misma lo había hecho muchas veces. ¿A cuántos chicos había besado para hacerles creer que estaba enamorada de ellos y así poder ejercer de EVA con más facilidad?


    —Me engañó. Me dijo que si no estaba enamorado de ti, que se lo demostrara. Entonces me pidió el beso —confesó Benjamín.


    —Si no estás enamorado de alguien, te da igual que los demás piensen que sí… —aclaró ella como si fuera tan sencillo manejar nuestros corazones cuando les tocan el orgullo.


    —Sí, puede ser, pero ya me conoces… Mi maldita tendencia a no reconocer lo que siento…


    Transcurrieron unos minutos de silencio.


    —¿Estás enamorado de mí? —preguntó Azila renunciando a su racionalidad, ya que por fin estaba escuchando lo que llevaba tiempo intentando escuchar de él, a pesar de que era lo peor que podía pasarle para llevar sin cuestionamientos su misión.


    Un ruido los sobresaltó. Azila y él se pusieron alerta. La chica emitió un silbido muy particular. Benjamín la miró como si se hubiera vuelto loca. El silbido fue devuelto. Benjamín no sabía muy bien qué estaba pasando. ¿Iba a venir a recogerlos un taxi? Rutilán apareció agachado y se sentó entre los dos.


    —¡Menos mal!, creí que no lo habíais conseguido —dijo aliviado.


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó el crío.


    —Se viene con nosotros —respondió Azila como si no mereciera más explicaciones.


    —Y ¿por qué no me lo habías dicho?


    —Tú tomas tus propias decisiones, ¿no? Te fuiste aquella noche al baño y besaste a Jovia…, pues yo me busco otros amigos…


    ¿Qué tenía que ver lo uno con lo otro? Benjamín no se estaba quejando de que Rutilán se uniera a la fiesta. Mejor si eran tres, mejor para escapar, claro que peor para quedarse con la chica. Bueno, lo primero era mejor sin duda: salvar tres vidas era mejor que perder el amor de tu vida, supuso Benjamín argumentándose aquello para digerir los celos que sentía.


    —No es momento para discutir —aseveró Rutilán haciéndose cargo de la operación—. Vamos a entrar. —Se levantó para ir hacia la puerta.


    Los otros dos lo siguieron. Azila, sin darse cuenta de lo que hacía, de una manera espontánea cogió la mano de Benjamín. Este sonrió, pero ella se la soltó de golpe y se detuvo.


    —¿Dónde está tu pulsera? —preguntó asustada. La pulsera con el localizador que le había regalado era importante en la operación. Benjamín tenía que terminar escapando solo y los malonnes harían el resto persiguiéndolo según indicara la señal. Era la manera en que los EVA quedaban siempre inmunes a la sospecha de haber colaborado. Por si alguno de los ejecutados se iba de la lengua antes de morir. El anonimato era fundamental.


    —Bueno, tú…, tú me rechazaste, y yo, pues yo… no quería llevar nada que me recordara a ti —dijo lleno de sensatez el chico.


    Rutilán se acercó a Azila y la miró sin entender por qué se habían detenido. Ella lo miró preocupada. Benjamín comenzó a sentirse mal. Justo ahora que parecía que su amiga estaba a punto de perdonarle tenía que pasar lo de la pulserita. Estaba decidido a comprarse una agenda cuando saliera de allí para anotar todo lo que a Azila le molestaba, hacerse un libro de instrucciones a ver si de esa manera aprendía a entenderla.


    —¿La has dejado en la habitación? —preguntó Azila apresurada.


    —No —respondió Benjamín, que no entendía que ahora le diera tanta importancia a la pulsera—, pero podrás regalarme otra —dijo para calmarla—. ¿Es que era de oro?


    —Y ¿dónde la has dejado? —insistió Azila sin responder a su tontería.


    —La dejé en la cama de la chica poseída.


    La EVA respiró aliviada. La cogerían y se la volvería a poner. Si era necesario fingiría perdonarle. Estaba claro que no había actuado bien enfadándose con él. De nuevo las palabras de su padre eran la verdad absoluta: el corazón solo entorpece. Si hubiera sido racional, no se habría molestado por lo del beso y Benjamín ahora llevaría el localizador.


    —Bueno. Ha sido esta tarde, ¿no? —preguntó recibiendo un gesto de asentimiento de Benja—. Seguro que aún está.


    Abrieron la puerta del túnel y se adentraron en las entrañas de aquella serpiente. Azila se preguntaba cómo era que los líderes no la habían informado de que el localizador se había quedado quieto en el túnel del terror. Eso tenía que haberles hecho sospechar que Benjamín se lo había quitado. Llegaron a la cama de la chica endemoniada y Azila se puso a buscar como una loca entre todos los pliegues y por el suelo. Benjamín estaba quieto, sin entender la obsesión de su amiga. Rutilán se acercó al chico y le preguntó qué estaba buscando.


    —Una pulsera.


    —¿Una pulsera? ¿Cómo es? ¿Verde? —preguntó Rutilán levantando su mano y mostrando que su pulsera era igual que la de Azila, cosa que para Benjamín era como si le mostraran un folio en un campo de nieve.


    —No, esta era de metal. ¿Azila y tú lleváis la pulsera verde? Qué casualidad, ¿no? —dijo sin percatarse de lo que ese detalle significaba en realidad. Rutilán era un EVA. Lo había sido desde el principio. Era el encargado de vigilar a Xaquela. Los líderes, preocupados de que la operación fracasara y dado que ya no tenía a quien vigilar, lo habían agregado a la pareja.


    Azila miró preocupada a su compañero de trabajo advirtiéndole de que podía estar metiendo la pata confirmando el color del adorno y que la pulsera que buscaban era importante en el plan. Cuando vio que Benja no sacaba conclusiones peligrosas, les dijo que la ayudaran a buscarla y Rutilán se puso como un perro sabueso. ¡Qué raro era ese chico!, pensó Benjamín. ¿Tanto le importaba que Azila y él se llevaran bien? Primero le monta una bronca a Jovia por haber fastidiado su relación con un beso; luego la lía con Hércules, su principal rival. Desde luego, era un buen tío. Azila se levantó decepcionada.


    —La pulsera no está aquí. ¿Estás seguro de que la dejaste en esta cama? —preguntó muy seria.


    —Pregúntale a ella —dijo señalando al muñeco que representaba a la niña maldita—. Ella me vio dejarla. Igual se la ha comido y por eso vomita tanto —bromeó.


    Rutilán miró a Azila. Sabía lo que de verdad le gustaría hacer en ese momento. Una bofetada se quedaría corta. Benjamín se tragaría la pulsera si Azila la encontraba.


    —Hay que volver —dijo la chica dejando a Benjamín de piedra.


    —Ni lo sueñes —contestó él sin meditarlo—. Solo es una pulsera. Si de verdad te importa tanto lo que decía, demuéstralo con hechos. Deja de castigarme por algo que no hice con mala intención. He hecho muchas cosas por ti como para que por una mala me hagas todo esto. Si de verdad eres mi amiga, compórtate como tal y perdóname. Además, tú no has sido una santa. Todo el rato de risitas con Hércules y luego te molesta que yo me eche una amiga. ¡Si ella supo robarme un beso, quiere decir que tú también podías haberlo hecho! ¡Deja de ir de víctima!


    Rutilán miró a su compañera. Sabía que aquellas palabras le habían llegado hondo. El chico sería un crío y no se le daría bien hablar de sus sentimientos, pero a la hora de hablar de los demás no se quedaba corto. Tenía toda la razón, salvo que se equivocaba pensando que Azila buscaba recuperar la pulsera por lo que significaba. A la chica solo le preocupaba el localizador. Alguien la había cogido y como ellos no habían estado juntos… Por eso el localizador estaba moviéndose en los pasillos y los cuartos de Paraíso, despistando a sus vigilantes. Por eso nadie había detectado nada anormal. De cualquier forma, los líderes estaban ya informados de que el chico lo había perdido. Todo estaba grabado a través del broche. Ya se pondrían en contacto con ella como fuera para modificar los planes. Benjamín comenzó a deslizarse por debajo de la cama para acceder a las alcantarillas según lo previsto. Rutilán se encogió de hombros, miró a Azila e hizo lo mismo. Ella miró al cielo y en voz baja dijo dirigiendo su boca a la cámara.


    —Seguimos con el plan. Espero que sepan resolver este contratiempo. —Y comenzó a sumergirse debajo de aquel demonio, inquilino de la chica de la cama.

  


  
    


    Capítulo II. Si las pesadillas de tus sueños son peores que tu realidad, tómate un café


    


    Balandros y Lacova dormían mientras los tres chicos se enfrentaban a la última parte de su viaje. El cirujano no paraba de tener pesadillas. Una y otra vez su hija era ajusticiada en la Jaula. De alguna manera había ayudado a escapar a Benjamín y la habían descubierto. En el último de los sueños malditos se despertó muy angustiado con una fuerte presión en el pecho. Lacova se despertó con él.


    —¿Otra pesadilla? —le preguntó acariciándole la cara.


    —Sí.


    —¿Con tu hija?


    —Sí —afirmó saliendo de la cama—. Voy a la cocina a beber algo. Para dormir así es mejor estar despierto, pasan menos cosas…


    —Pero mañana estarás cansado —le previno.


    Al día siguiente el Grande celebraría delante del pueblo el rescate de su hermano. Era la fecha en la que Colniln, a fin de evitar la muerte (inevitable por otra parte, aunque eso él no lo sabía) de su hijo traicionaría sus ideales y confesaría ante todos estar agradecido al Grande y su Gobierno. Balandros no estaba invitado. Tampoco Lacova. Sin duda, el Grande prefería mantenerlos alejados para evitar que Colniln pudiera apoyarse en su amigo y hacer alguna tontería.


    —¿Vas a tomarte un café? —preguntó con cierto reproche Lacova al médico, sorprendiéndole en la cocina. Ella también se había desvelado.


    —Si dormir es un suplicio, es mejor no hacerlo —respondió Balandros aun sabiendo que no dormir suele tener peores consecuencias.


    —Balandros, he de decirte algo… —dijo llena de temor Lacova.


    —Dime.


    La directora se armó de valor y le contó que su mujer había sido secuestrada por los malonnes. Le enseñó la carta y le explicó cómo había de leer el mensaje. Al cirujano se le aguaron los ojos.


    —Es culpa mía. Siempre pensando que todo tiene una intención maligna y oculta. Al final, Colniln y su hijo están libres y vivos. Soy un paranoico. Quizá lo único que hago es enredar las cosas y la gente acaba pagando por ello. —Recordó las palabras de su hija cuando aseguró que allí estaban cuidando a Benjamín—. ¿Y si el Grande decía la verdad?


    —¡Te robó a tu hija y ha secuestrado a tu mujer! ¿Qué estás diciendo?


    —¡Pero en los dos casos fue por mí! —gritó porque no iba a dejar que nadie le arrebatara su sentimiento de culpa.


    Así de idiotas somos a veces los humanos. Preferimos encerrarnos en el dolor a buscar la alegría, muy posiblemente porque tener algo es más fácil que esforzarse en dejar de tenerlo. Empezó a restregarse la cara como el que quiere borrársela, como el que desea ser otro, como el que está cansado de ser él mismo.


    En mitad de aquella luz blanca de la cocina, luz parecida a la de los hospitales, irrumpió el desagradable ruido del teléfono de Balandros. Un número que no conocía. Un sonido que a partir de las doce de la noche penetra en nuestros ánimos como si la misma muerte se presentara para comunicarnos que nuestro nombre figura en su lista de premiados.


    —¿Papá? —dijo una voz muy débil al otro lado de la línea.


    —¿Verónica?


    —Papá, escucha. No puedo hablar mucho…, podrían pillarme. Solo te digo que Benjamín se ha escapado esta noche. Me dijo que tú estabas al corriente… —La comunicación se cortó.


    Balandros se quedó tan blanco como la luz del recinto. Lacova sintió al contemplar su rostro que se moría. No era dolor, era muerte. Sabía que la llamada había anunciado la salida de algo catastrófico. Estaba a punto de perder a su hombre para siempre.


    —El chico se ha escapado —dijo Balandros sin mirar a ninguna parte, dedicando sus ojos a Lacova, pero atravesándola más allá de su cuerpo, consciente de que ya no había marcha atrás. Si todo eran paranoias suyas daba igual. Ahora tenía que sacarlo de Ruelte como fuera.


    —Si el chico lo consigue irá a tu estudio —dijo Lacova sabiendo lo que significaba: el Grande estaría preparado para recibirlo allí.


    Balandros acabó el café ardiendo de un sorbo. Le daba igual abrasarse la boca. Quería estar preparado para el sufrimiento que se le avecinaba y con aquel trago parecía vacunarse.


    —Mientras remes hacia una sola orilla, siempre estarás acercándote a tierra —dijo como si recitara una frase mágica que sirviera de amuleto para la buena suerte—. ¿Vas a ayudarme? — preguntó a Lacova enfrentándola a la mayor prueba de amor a la que esa mujer iba a someterse en su vida.


    —Sabes que sí.


    Balandros la abrazó como ella siempre quiso que hiciera. No hubo beso, ¿quién lo necesitaba? A fin de cuentas, Benjamín había demostrado al universo que los besos pueden no significar nada.

  


  
    


    Capítulo III. Aunque el agua esté llena de mierda, no deja de servir para nadar


    


    Debajo del túnel de los horrores estaban los cuatro respiraderos (que por cierto apestaban) de los que Azila le había hablado. La chica sacó un botecito de un perfume espeso de su bolsillo y se colocó dos gotas debajo de la nariz. Benjamín la miró. Desde luego su amiga lo tenía todo planeado. Le pidió que le dejara ponerse a él también: aquel hedor era insoportable. Ella se lo prestó de mala gana, pero se lo prestó. También Rutilán hizo uso del mejunje. Azila les indicó que había que introducirse por la tercera salida. Benjamín miró el recinto. ¿Cuál era la tercera? Había dos en una pared y dos en la otra. Todo dependía de por dónde empezara a contarse. Por ello, preguntó.


    —Siempre has de tener en la cabeza la esfera de un reloj. Hemos bajado por ahí —señaló la rampa que daba al motor de la atracción —, luego hay que mirar al frente, que son las doce. A partir de ahí a contar…


    Azila demostraba con creces haber aprovechado las clases de preparación para el ejército. Benjamín asomó la cabeza por el hueco que daba a los miles de litros de agua sucia que se dirigían al río. La pestilencia era insoportable y la oscuridad aterradora.


    —Y ¿cómo vamos a ver ahí abajo? —preguntó seguro de que sumergirse en aquellas tinieblas era perderse.


    Azila y Rutilán sacaron dos linternas y las encendieron.


    —¿Y la mía? —preguntó Benjamín dando por hecho que Azila habría tenido en cuenta su falta de previsión.


    —Tú irás a mi lado —dijo ella, pues así lo había decidido. Eso les obligaba a estar juntos y le permitiría grabar todo sin dificultad.


    Benjamín, de aquello que debería haberle hecho sospechar, solo dedujo que la chica pretendía tenerlo cerca para no separarse de él. Todo porque en el fondo lo quería. Rutilán fue el primero en bajar. Azila sujetaba las dos linternas porque no se fiaba de que Benja perdiera alguna. Rutilán, mientras tanto, se deslizaba. Luego fue el crío y tras él, ella. Una vez en la estrecha pasarela que evitaba sumergirse en las turbias aguas, el panorama era repugnante. Ver a tu lado deslizarse como una serpiente pestilente toda aquella cantidad de desechos y agua, sin conocer la profundidad, es motivo suficiente para sentir pánico. Los chicos comenzaron a avanzar. Primero Rutilán, luego Benjamín y detrás Azila. Así llegaron a un punto donde la pasarela estaba separada.


    —¿A quién se le ha ocurrido construir esto? —preguntó Benjamín indignado, quejándose de que los que diseñaron las alcantarillas no hubieran tenido en cuenta que algún día él pasaría por ahí para escaparse.


    —A la siguiente pasarela se accede por la puerta que hay al lado de la noria. Por eso aquí se corta —explicó Rutilán señalando a lo alto y mostrando la entrada unos pocos metros más adelante, situada sobre unas escaleras que daban a la superficie—. Tendremos que saltar.


    A Benjamín no le gustaba la idea. No por miedo a caer, sino por miedo a hacerlo sobre toda aquella basura putrefacta de agua infectada. Rutilán no lo dudó ni un segundo. Sin coger carrerilla cogió fuerza sobre sus piernas y llegó al otro lado. El salto no era complicado. Azila empujó un poco a Benja para que fuera el siguiente, pero él se detuvo.


    —¡Un momento! —dijo como si hubiera inventado una cura contra la muerte—. ¿Y tú cómo sabes que esa es otra entrada?


    Rutilán se le quedó mirando sin saber qué responder para no delatarse más.


    —¿Porque se ha estudiado los planos que tú ni siquiera has mirado? —soltó Azila consciente de lo triste que era que su amigo no dedicara su suspicacia a cosas más importantes.


    Benjamín se sintió avergonzado. Rutilán, último en unirse al grupo, estaba demostrando ser más útil que él. Así que saltó también, siendo los brazos de Rutilán los que lo sujetaron. Ese gesto le gustó. Era de amigo. Quiso hacerlo él con Azila, pero esta le pidió que se apartara. ¡Qué sosa era cuando quería! Saltó como si hubiera necesitado más separación entre las pasarelas, como si aquello fuera poco para ella. El chico contempló su salto a cámara lenta. Ni siquiera hizo esfuerzo. Y qué guapa era… Luego una palmada suave de ella en la cara lo despertó de su contemplación. Atravesaron un par de tramos más y llegaron a un punto donde se cortaba todo. Una cascada de aquel fluido putrefacto rompía su uniformidad emitiendo un ruido ensordecedor.


    —Y ¿ahora qué? —preguntó Benjamín a sus guías esperando la solución.


    —Aquí debería haber una puerta —dijo desconcertado Rutilán.


    —Y ¿dónde está? —inquirió Benjamín, que lo único que pretendía con su pregunta era obtener por respuesta un «allí».


    —Pues no lo sé… —contestó Rutilán.


    Benjamín miró a Azila con ojos como platos. La muchacha le devolvió el gesto dándole a entender que ella no iba a construirla.


    —Habrá que volver y escapar por la superficie —resolvió la chica.


    En realidad así era el plan. Al salir afuera, se dirigirían con cautela hasta la puerta exterior de Paraíso, ellos se separarían para ir escapando de uno en uno y ahí sería atrapado por los malonnes. Todo aquello de las alcantarillas había sido ideado para que Benjamín no sospechara de una huida tan fácil y que el documental fuera más impactante. Lo novelesco es más atractivo.


    —De eso nada —espetó el muchacho muy convencido—. Yo no salgo arriba. Sería como entregarse.


    Azila miró a Rutilán. ¿Qué iba a hacer? ¿Saltar a la catarata infecta?


    —Podemos intentarlo. A estas horas todos están durmiendo. No tienen por qué vernos — intentó convencer el joven al crío.


    —No, ¡hay que saltar! —se empecinó el chaval.


    Azila casi vomita solo de pensarlo. Imaginarse sumergida en aquel manto de lava maloliente no era una prueba para la que se sintiera capaz. Ya había superado con creces su trauma con los malos olores entrando allí.


    —Tú estás loco. Ni siquiera sabemos lo que cubre y tú no te manejas demasiado bien en el agua. —Recordó ella el episodio del lago.


    —Eso era porque estaba muy fría. Esta estará calentita…, ¿no está llena de meados? — Demostró ser cochino de narices.


    Azila se negaba en redondo a pasar por aquello. Rutilán no sabía cómo ayudar a su amiga a concluir su misión tal y como debía finalizarse.


    —Azila, tenemos que hacerlo —dijo Benja con una entonación cálida y cogiéndole de la mano—. ¿Qué es lo peor que puede pasarnos?


    Morir del asco, pensó Azila para sus adentros. Si no conseguía convencerle y tenía que sumergirse en aquella manta de excrementos, pediría que la ingresaran sin dilación en el ejército, sin pruebas y sin nada. Habría demostrado su entrega a la causa de sobra. Muy de sobra.


    —Entiendo que te dé asco… —siguió Benjamín tratando de convencerla—, pero piensa en todo lo que ganaremos una vez fuera.


    Azila, que debía eliminar esa idea de la cabeza de su amigo como fuera, dijo:


    —Para ti es fácil…, tú no dejas a tu familia.


    Eso molestó a Benja. ¿A qué había venido ese ataque? ¡Si ella sabía que de una forma u otra no volvería a verlos! Sin duda la chica tenía la esperanza de que su padre la rescatara. Se puso en su piel. Era normal. Él nunca había tenido a nadie a quien querer de esa manera, pero había visto series de televisión, y la unión entre un padre y su hija parecía bastante complicada de romper.


    —De verdad que te entiendo, pero me tendrás a mí… —dijo, costándole mucho, aunque muy sincero.


    Aquella confesión rompió por dentro a Azila. Era lo que menos necesitaba. Pensó que tenía que ordenar rápidamente a su corazón que se cerrara, que no dejara entrar ninguna de aquellas palabras. Al hacerlo, lo peor de ella salió en forma de reproche.


    —¿A ti? ¿A ti que eres capaz de besar a cualquier chica que te ponga a prueba? —acusó sin creerse sus palabras.


    A esas alturas y después de su media disculpa antes de entrar al túnel del horror, Azila tenía muy claro que el chico la amaba. Pero era tarde. Ahora solo había un camino: lograr que Benjamín cejara en su empeño de saltar al pestilente río y concluir la operación cuanto antes.


    No contaba con que su amigo no estaba muy satisfecho con su forma de actuar: primero se había arrimado a Hércules, luego a Rutilán.


    —¡Claro!, ¡y tú eres una santa! Si hasta llevas el regalito de tu musculitos… Mucho no lo habrás olvidado si sigues poniéndotelo —ironizó haciendo referencia a la joya.


    Azila dejó de ser soldado para pasar a ser mujer.


    —¡Al menos él me regaló algo! —dijo a sabiendas de que era mentira.


    —¿Sí? —se burló Benjamín—. Pues mira lo que hago con tu regalito hortera.


    En apenas un segundo sucedió algo increíble que jamás habrían esperado ni Rutilán, ni Azila, ni los líderes, ni el Grande… Ni siquiera él mismo supo por qué lo hizo. El chico agarró el colgante y lo arrancó de un tirón de la camiseta de Azila. Acto seguido lo arrojó a las alcantarillas. La dueña se quedó con la boca abierta, como tantas veces había hecho Benjamín, solo que en su rostro la estupidez no sabía reflejarse. El pánico no le dejaba sitio.


    —Hala, ya está —sentenció Benjamín sin saber que acababa de conseguir que nadie del exterior pudiera saber dónde estaban a partir de ese momento—. Ahora yo te he regalado que no vayas pareciendo por ahí una abuela hortera. ¡DE NADA! —gritó sintiéndose el chico más grande del mundo—. Si quieres buscarlo, ya sabes dónde lo encontrarás. —Sonrió como si fuera un maestro de la moda que acababa de librar para siempre a alguien de parecer un esperpento. Luego se tapó las narices y saltó a la cascada como si se sumergiera en una bañera de nata.


    Azila miró a Rutilán. Este no sabía si reír o llorar. Esperaba instrucciones de la chica. Benjamín estaba loco de remate. Azila reaccionó pasados unos segundos al ver que su amigo iba desapareciendo en el fondo del túnel arrastrado por la corriente. Cerró los ojos, se tapó la nariz y pegó un salto que la ocultó por unos instantes en aquel manto de porquería. Su cabeza se sumergió en una costra que flotaba y que se quebró como un cristal fino. Comenzó a sentir arcadas. El olor la estaba asfixiando. Salió a la superficie, pero el asco fue superior a su fortaleza. Comenzó a marearse por aguantar la respiración. Intentó dar un par de brazadas para acercarse a la orilla. Su escrúpulo no quería ponérselo fácil. En pocos segundos unas náuseas terribles fueron debilitándola hasta que perdió el conocimiento. Rutilán lo veía todo desde arriba. Gritaba y gritaba dándole ánimos a su compañera mientras la veía desaparecer hacia el fondo. Benjamín escuchó los gritos de su amigo y comenzó a nadar hacia la chica. Cogiendo aire, se sumergió para subirla desde el fondo. En realidad no había mucha profundidad. La linterna encendida de Azila le guio hasta su cuerpo. Salió con ella en brazos y se dejó arrastrar por la corriente. Miró hacia la barandilla. Rutilán ya no estaba. No se esperaba eso de él. Le había decepcionado.


    


    En la sala de los líderes las pantallas que monitorizaban toda la operación llevaban un rato mostrando agua sucia y trozos de basura. Lo último que habían visto era la mano de Benjamín aferrando la cámara y cómo la riada se acercaba a sus monitores como si cayeran de un trampolín. A diferencia de los chicos, no podían oler el hedor insufrible de aquel sitio, pero sí podían escuchar los futuros gritos del Grande cuando se enterara de que habían perdido toda comunicación con la operación. ¿Cómo se lo iban a decir? Y justo la noche antes de la gran ceremonia con su hermano, la que el dictador había programado para hacerse más fuerte.

  


  
    


    Capítulo IV. El destino puede saltar de la salvación a la condena en apenas solo un beso


    


    El Grande recibió la noticia enseguida. Los líderes, atemorizados por su reacción, se mantenían rígidos y en silencio delante de la pantalla. El hombre parecía pensativo con sus manos entrecruzadas y sus codos apoyados en los reposabrazos de su silla de despacho.


    —¿La chica ha regresado? —preguntó sin mirar a la cámara.


    —No, señor.


    —¿Creen que puede haberle pasado algo?


    El padre de Azila confiaba en que no. Estaba más preocupado por que su hija aprovechara la invisibilidad para dejar escapar al chico que por que su vida corriera peligro. A pesar de haberla manipulado para que se tragara la falacia de que todo volvería a ser como antes en su familia, conocía el corazón de aquella chiquilla. Sabía que era fuerte y capaz de convencerla y dominar a su razón. Ahora se lamentaba de no haber creado un vínculo más auténtico con ella. Lo triste era que no se lamentara por la suerte de su hija, sino por la suya, por su carrera profesional.


    —No, señor —respondió Kracov—. La chica está preparada para cualquier combate cuerpo a cuerpo. El chico no aguantaría ni medio asalto.


    —¿Y el otro? —preguntó el Grande.


    En ese momento entró en la sala Rutilán. Estaba alterado y empapado en sudor.


    —¡Hemos perdido a Azila y al 27182! —gritó sin reparar en que el Grande estaba en la pantalla.


    El padre de Azila, protocolario como siempre, le pidió que se sentara y que relatara los hechos ante el Grande. El chico contó todo lo sucedido. El líder número uno comenzó a preocuparse.


    —¿Dice usted que 27182 la ha rescatado? —preguntó el Grande.


    —Sí, señor, aunque siguieron corriente abajo —respondió Rutilán.


    —Y ¿debo entender que un insalubre ha arriesgado su vida por rescatar a uno de los nuestros mientras usted se ha limitado a informarnos? —dijo amenazante el Grande.


    —Señor…, pensé que era prioridad informar de la fuga del chico.


    —Si eso es lo que pensaba…, ¿por qué no lo siguió usted mismo tal y como hizo Azila? — Rutilán tragó saliva. Ahora se daba cuenta de que la opción que tomó no había sido la correcta. Desde luego su decisión no se había debido a preservar el éxito de la operación como trataba de aparentar; más bien le había resultado imposible arrojarse al vertedero fluvial. El asco había sido superior a su voluntad. El Grande carraspeó—. Chico…, voy a contarte algo y quiero que escuches con atención.


    El Grande relató despacio y con puntos y comas toda la historia sobre Benjamín. Incluso para los líderes era algo nuevo. Sabían que el chico formaba parte de un proyecto político del que desconocían muchos detalles, pero jamás habrían pensado que se trataba del hijo de Colniln, ¡su sobrino!, ni de una venganza personal.


    —Así que —concluyó su exposición— si ese chico no acaba sus días tal y como yo he programado, tu suerte no será ni la mitad de cruel que la que le espera a él.


    Rutilán se levantó. Se despidió del Grande y de los líderes con el saludo oficial del ejército. Se disponía a salir disparado de aquella habitación cuando el líder número uno le dijo:


    —¡Espera! Llévate este transmisor. Mantennos informados de todo lo que pasa.


    Salió de la habitación corriendo. Tenía que alcanzar a sus «amigos». No le quedaba más remedio que adentrarse en las cloacas y confiar en que Benjamín no hubiera muerto.


    


    * * *


    


    Mientras tanto, la pareja consiguió llegar a un remanso de la corriente y acercarse a la orilla cementada. Azila seguía inconsciente. Benjamín le limpió la cara de toda la suciedad y la tumbó. La chica parecía no respirar, así que comenzó a apretarle el pecho como había visto en la televisión alguna vez. Tras tres empujones Azila escupió un agua marrón y devolvió. Benjamín le sujetó la cabeza para que no se manchara con el vómito, como si aquello fuera importante en aquel momento. Cualquier otro habría sentido asco de la escena, pero el amor y la humanidad del crío superaban con creces cualquier repulsa hacia su chica. Azila lo miró. En sus ojos no cabía más agradecimiento.


    —Me has vuelto a salvar. —dijo sonriendo, cansada.


    —Lo haría mil veces.


    —Nunca aprenderás que primero debes pensar en ti… —Sufrió el mayor arrepentimiento que había sentido nunca.


    —Eso hago…, primero pienso en mí y sé que no quiero seguir si tú no estás… —se arrancó Benjamín—. Yo no quiero que te pase nada porque… —vacilando, cogió aire— te quiero, Azila.


    La chica no se pudo contener. Le cogió la cabeza con sus manos sucias y delicadas y la acercó despacio hasta que sus labios se juntaron con su boca. Benjamín se estremeció. Ahora sí que estaba dando su primer beso de verdad. No solo con los labios, sino con el alma. Y era cierto. Nadie debía morirse sin probarlo. El beso no debió de durar más de diez segundos, aunque para Benjamín fue mucho más tiempo.


    —Bueno —dijo Azila incorporándose—. Quizá no me hayas dado tu primer beso, pero sí tu primer «te quiero». —Benjamín comenzó a reírse soltando los nervios acumulados por la situación y Azila se unió a aquella risa tan inocente que nacía del chico más valiente que había conocido. Se levantaron. Ella sujetó la linterna y alumbró a la cara del muchacho—. No me puedo creer que te haya besado con esa cara tan sucia —bromeó—. Me imagino que yo estaré igual, ¿no?


    No. No estaba igual. Ella estaba preciosa. Benjamín no veía más que sus ojos sabios porque sin duda lo que más le cautivaba de Azila era esa aura que tenía de arreglarlo todo. Quizá él le hubiera salvado la vida dos veces, pero ella le había rescatado del aburrimiento y de la soledad una vez y para siempre.


    —Rutilán se ha ido —se zafó Benjamín de la atracción—. Seguramente, para pedir ayuda.


    Azila se puso seria. Sabía muy bien a qué había ido Rutilán y adónde. ¿Cuánto más tenía que pasar para darse cuenta de que Benjamín era lo más auténtico que tendría en su vida?


    —No debe de quedar mucho hasta el río. —Recordaba bien Benjamín que Paraíso estaba rodeado como un castillo medieval por las aguas.


    —No —dijo Azila, que sabía que los malonnes ya tendrían sitiada la salida para atraparlos.


    —¿Te encuentras con fuerzas? —preguntó Benjamín.


    —¿Podemos esperar un poco más? Solo un momento.


    —Claro, es mejor que estés fuerte.


    Azila apagó la linterna. Todo se quedó negro. Sabían que estaban los dos allí porque sus manos estaban entrelazadas desde el beso. Benjamín sintió de nuevo los labios de la chica en los suyos. No a la primera. Antes le besó la mejilla buscando la humedad de su boca hasta que la encontró. Él no se resistió.


    


    * * *


    


    —¿Qué harás si conseguimos escapar? —preguntó Azila entre tinieblas tras unos minutos de silencio.


    Benjamín recordó que Balandros le había pedido que no comentara nada de su casa.


    —Buscaremos la manera de salir de Ruelte —contestó.


    —Pero… ¿y si yo no puedo irme?


    —¿Por tu padre?


    Azila sabía que esa no era la respuesta; aun así mintió.


    —Por ejemplo.


    —Bueno… —Aunque Benjamín entendía que para ella aquel hombre era importante, no terminaba de comprender que lo prefiriera a la libertad y a su compañía—. Cuando salga de Ruelte me buscaré la vida. Me pondré a trabajar donde sea, y luego… —dejó de hablar.


    —¿Y luego? —preguntó ella intrigada.


    —Iba a decir que luego me echaría novia y formaría una familia, pero…


    —Pero ¿qué? —volvió a preguntar Azila.


    —Que no sé si podré echarme novia sin sentir que te traiciono.


    Azila comenzó a llorar en silencio. Por primera vez consideró que debía decirle a Benjamín toda la verdad, confesarle que todo era un plan para ejecutarle y que tenía que intentar irse solo y sobrevivir como fuera. Lo llevaría hasta las otras salidas que habían desechado y que conducían a la otra orilla del río. Con la oscuridad Benjamín no sabía que ella estaba emocionada y sin poder hablar, así que pensó que aquella ausencia de palabras se debía a que no le había gustado lo de echarse novia. Rompió aquella tranquilidad una luz que iluminaba desde el agua las paredes húmedas del recinto. Benjamín, sin que Azila tuviera tiempo de detenerle para contarle sus intenciones, se puso a gritar:


    —¡Rutilán! ¡Aquí! ¡Aquí!


    Azila supo que ya no había tiempo para confesiones. Benjamín acababa de invocar a la muerte sin posibilidad de marcha atrás.

  


  
    


    Capítulo V. Todo vigilado menos el azar, que no le gusta que le espíen


    


    En la cocina de la casa de Lacova, la directora y el cirujano estaban a punto de hacer estallar sus cerebros ideando la manera de encontrar a Benjamín. Cuando la lógica se empeña en decirnos que todo es inútil e imposible, solo cabe utilizar la intuición, las corazonadas que surgen en la imaginación y que a menudo desdeñamos porque así hemos sido educados: la lógica frente a la intuición, la mente frente al corazón. Así era en Ruelte, elevado al cuadrado.


    —Mi estudio estará vigilado —afirmó Balandros.


    —Sí, en lo único que podemos confiar es en encontrarlo antes de que llegue allí.


    —O… —dijo pensando en voz alta Balandros.


    —¿O? —preguntó Lacova impaciente por hallar la solución al acertijo.


    —Tú irás al pueblo que hay al lado de Paraíso. ¿Cómo se llama?


    —Cifestres —respondió Lacova.


    —Tú irás allí por si por un casual se le ocurriera acudir al pueblo. Yo lo esperaré en la parada de autobús en la que solíamos vernos. El estudio estará custodiado por guardias. Espero que él caiga en la cuenta a tiempo y se le ocurra también ir a la marquesina. Allí nos veíamos todos los días a la misma hora…


    A Lacova le pareció lo mejor que podían hacer.


    —¿Y si me siguen?


    Balandros no supo qué responder. La miró con preocupación, significando con su expresión que nadie había dicho que la operación fuera fácil. En una hora comenzaría a amanecer.


    


    * * *


    


    El Grande no había disfrutado de una noche lo que se dice tranquila. Las constantes llamadas desde Paraíso para informarle de cómo iba la operación no le dejaron dormir de seguido. Por eso estaba más irritado de lo normal y más cansado. Se despertó cuando empezaba a clarear. Tenía dos frentes abiertos. Por un lado, debía cubrir su discurso en la presentación de su hermano. Las fuerzas de seguridad (de seguridad para él, claro) estaban convocadas en su totalidad para proteger el perímetro de la zona de celebración. Pero ahora tenía que desviar algunas patrullas a la búsqueda del muchacho. Llamó al jefe del departamento de malonnes para preparar la maniobra mientras desayunaba un suculento menú. El funcionario lo contemplaba esperando instrucciones.


    —Tendremos que desviar algunos de nuestros agentes a la búsqueda del crío.


    —Señor —dijo con timidez (miedo) el funcionario—, creo que no es necesario. Hay una pareja de malonnes en Cifestres. Además, Paraíso goza de monitores adiestrados para situaciones de emergencia como esta. Si fuera necesario, hasta los EVA podrían participar en la búsqueda y captura. Desviar agentes de su discurso pondría en riesgo su seguridad.


    El Grande secundaba las palabras de aquel hombre. En parte tenía razón. Hasta la fecha le había demostrado cumplir con su trabajo de manera muy eficaz. Y total, se trataba de un muchacho que ya de por sí estaba vigilado por Azila y, con un poco de suerte, por Rutilán. Si escapaba era un milagro. Pero como el Grande creía en los milagros y en todo lo que pudiera fastidiarle los planes, le pidió que mandara a un hombre al estudio que acababa de comprar por si acudía allí Benjamín (lo que sospechó cuando Balandros lo puso en venta), que otro vigilara mientras tanto la casa de Lacova y que a la hora del discurso trajeran al cirujano. Cambio de planes. Mejor tenerlo vigilado a su lado. Ya se encargaría de que Colniln y él no hablaran.


    —Ya me he encargado de que la casa de la directora esté vigilada, señor —declaró el funcionario anticipándose a los planes de su gobernante.


    —Eso me tranquiliza…, lo tienes todo atado. No lo olvidéis: al chico lo quiero vivo. —Se acarició el cuello, que le volvía a doler, sin duda por el estrés que estaba sufriendo.


    


    * * *


    


    Lacova y Balandros ya estaban preparados para iniciar el rescate. Habían decidido que, dado que él sería el más vigilado de los dos, saldría escondido en el maletero de su flamante cupé rojo, muy incómodo para alguien de la estatura del cirujano. Así pasaría desapercibido. Nadie pensaría que en un sitio tan pequeño iría alguien tan grande. Esperaron a una hora prudencial para evitar levantar sospechas. Lacova iría a su hora de siempre al hospital. En la casa dejaron la televisión puesta. Con cojines construyeron una figura humana sentada en el sofá que desde la ventana daba el pego, pues las cortinas difuminaban la realidad. Salieron. El agente que custodiaba la casa detuvo el coche cuando salía del garaje y le hizo algunas preguntas triviales a Lacova mientras miraba los asientos de atrás del vehículo.


    —Lleva las ruedas algo deshinchadas —observó con camaradería el agente.


    Así era. Balandros, escrupuloso con los más mínimos detalles, había pensado en desinflarlas para evitar que su peso en el maletero inclinara demasiado el coche hacia atrás y pudieran caer en que lo llevaba lleno. De esta manera las cuatro quedaban más o menos igual.


    —Sí, ya sabe…, ¡tanto trabajo!…, una descuida sus deberes diarios.


    —Pues no tarde en parar en una gasolinera, es peligroso —contestó afable el agente.


    Lacova se disponía a salir despacio, mirando en todas direcciones para disimular su nerviosismo y prisa por salir de allí, cuando el agente la detuvo.


    —¡Señorita Lacova!


    Ella se temió lo peor. Seguro que por el maletero asomaba un trozo del abrigo de su amigo. Siempre pasan estas cosas. Prestas tanta atención a lo importante que se te olvida revisar lo superfluo.


    —¿El señor Balandros no va con usted al hospital?


    —No —dijo sonriendo Lacova—, se queda en casa. No se encuentra muy bien.


    —Pues tendrá que mejorarse: pronto vendrán a recogerlo para que acuda al discurso. Ha habido un cambio de planes.


    A Lacova le invadió una terrible sensación de desastre natural. Un sunami se abalanzaba hacia ellos de la manera más irrevocable. Ya daba igual. Tenía que seguir adelante y así lo hizo. Se despidió del agente y continuó con el plan.


    


    Lacova detuvo su coche justo donde su amigo le había indicado, cerca de la parada de autobús donde el chico y él conversaban. Balandros se bajó desentumeciéndose los músculos tras permanecer tanto tiempo encogido. No es que hubiera sido mucho, pero para su edad y su estado físico había resultado demasiado. Ella le miró y le acarició la mejilla.


    —Balandros…, no sé en qué va a acabar todo esto, pero quiero que sepas que te amo, que eres la mejor persona que conozco y que no pienses en mí a la hora de hacer lo que tengas que hacer.


    Aquello era la mayor declaración de amor que se podía hacer en el universo: te amo tanto que quiero que seas tú mismo. Lo besó con pasión. Balandros se ruborizó, pero no se apartó. Sentir de nuevo en su vida el calor de un corazón a través de los labios de una mujer le supuso una inyección de esperanza y valor. Lacova se separó.


    —Me lo debías… —dijo sonriendo con tristeza.


    Se subió al coche y se fue rumbo a Cifestres sin reparar en que no había avisado a su amigo, llevada por los nervios, de que el Grande contaba con él para acompañarlo en su discurso.

  


  
    


    Capítulo VI. A veces, cuando gana el amor hacia otro, pierde el amor a uno mismo


    


    A pesar de que el sol ya estaba saliendo, en aquel valle por donde pasaba el río y donde desembocaban las alcantarillas de Paraíso y alrededores todavía se podía sentir la humedad de la noche y una claridad más propia del atardecer que de la mañana. Los tres fugitivos habían salido al exterior hacía un par de horas por la otra parte del recinto, retrocediendo sobre sus pasos y tomando otra de las entradas a las alcantarillas que rechazaron en un principio. Rutilán no entendía la propuesta de Azila, que tiraba por tierra todo el montaje, pero, tras el rapapolvo que había recibido del Grande, no quería contradecir para nada a la chica, tan bien valorada por el jefe de todos. Se había limitado a decir a los chicos que era lo que había que hacer y punto. Benjamín tampoco lo entendía demasiado. Hipnotizado por los dos besos, haría lo que quisiera Azila. Como si tenía que entregarse. Ahora estaban en un remanso del río contemplando el ruinoso estado de sus cabellos y ropas.


    —No me negaréis que ahora sí que llevamos uniformes marrones —bromeó Benjamín.


    Azila se rio un poco. Acto seguido comenzó a quitarse la ropa mirando a su amigo, del que esperaba que su pudor le obligara a salir corriendo. No lo hizo. El chico se la quedó mirando con el mismo interés del que descubre una pepita de oro en el río. Cuando estaba a punto de quitarse la camiseta se detuvo. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no salía escandalizado de allí como siempre? No era que le molestara que la mirara. Ella había sido adiestrada para entrar en el ejército. Los cuerpos no eran sino herramientas para la guerra. Era el mensaje que le habían metido en la cabeza a base de entrenamientos más que discutibles. No debían provocar nada más en nosotros. El enemigo podía utilizar nuestros pudores para torturarnos psicológicamente. Sin embargo, toda la teoría se fue al garete cuando sintió los ojos del chico que le gustaba clavados en ella.


    —¿Por qué me miras así? —preguntó con insolencia vergonzante, que no vergonzosa.


    —Oh…, ¿ahora te molesta? —se sorprendió Benjamín.


    Azila no podía reconocerlo. Intentaba repasar todos los apuntes de su adiestramiento: solo es un cuerpo, no hay nada que deba hacerte sentir menos por estar desnuda, la piel es nuestra verdadera coraza… No le funcionaba. La forma en la que la miraba aquel chiquillo la estaba ruborizando, así que se fue a esconder detrás de unos matorrales para acabar la faena.


    —¡Y que no se te ocurra mirar! —gritó escondida mientras Rutilán ya se metía en el río con la ropa para lavarla lo más posible.


    Benjamín se esforzaba en comprenderla, pero nada. Ni de lejos podía resolver la ecuación. Azila se metió en el agua para dejar al exterior solo su cabeza, arrastrando las ropas para limpiarlas. Rutilán aprovechó la situación para acercarse. Con él no había pudor. Benjamín quiso ponerse celoso, pero de alguna manera no podía. Que fuera a él a quien no permitía contemplarla desnuda significaba que era él quien le importaba. Algo ilógico, absurdo y de ninguna manera analizable por una cabeza como la de Benja. Pero si algo había aprendido sobre el amor era que era todo eso y mucho más. Rutilán se colocó al lado de ella mientras el otro, aceptando su destierro, se desnudaba para limpiar sus ropas en la orilla. Aquella agua estaba como la del lago. Helada.


    —Azila —Rutilán se aseguró de que Benjamín no los escuchaba ni se acercaba—, no entiendo muy bien qué pretendes… ¿No estarás enamorada del crío?


    —Pues no, te agradezco el interés —contestó seca la chica.


    —Entonces ¿por qué no hemos seguido con el plan?


    —Porque de haberlo hecho, ahora mismo Benjamín sabría que le hemos tendido una trampa. Se trata de que lo atrapen lejos de nosotros. Contactaremos con los líderes y les diremos nuestra situación en cuanto lo tenga claro.


    Rutilán le mostró el transmisor que le habían entregado.


    —Podemos hacerlo ya —dijo poniendo a prueba a su compañera.


    —¿Me has escuchado ya decir que «cuando lo tenga claro»? —Le miró amenazante—. Bastante has entorpecido la misión, huyendo como un cobarde, para que ahora pretendas manejar algo.


    Rutilán se calló. Azila, cuando sacaba la guerrera que tenía dentro, daba miedo.


    —He hablado con el Grande —dijo en voz baja el joven. Azila no quería estar cerca de él. Estaba muy decepcionada con aquel joven. Si de su compañero de operación hubiera dependido, ahora mismo estaría muerta. No obstante, al escuchar la palabra «Grande» prestó atención—. La cosa es mucho más grave de lo que pensábamos… —A continuación le relató todo lo que había escuchado, incluyendo la bronca que le habían echado por abandonarla y toda la historia del Grande, de Colniln y de Benjamín—. Así que no te contradiré. El tipo te adora. Tú mandas —dijo humilde.


    —Entonces… no se trata de que Benjamín sea peligroso, sino de una venganza personal — dijo acertada Azila.


    —Bueno, sí…, más bien… Aunque por lo visto les preocupa que si los ciudadanos se enteran de que Benjamín es el hijo de Colniln puedan levantarse contra el poder por sentirse engañados. Hoy el padre de Benja va a dar un discurso a favor del régimen y con eso esperan que las cosas se tranquilicen.


    —Pero ¿para qué matar a Benjamín si el padre va a hacer lo que quieren?… —preguntó Azila, que quería llegar al fondo de todo el asunto.


    —Eso ya no lo sé —contestó Rutilán—. Yo creo que deberíamos llamar ya a los líderes y que lo atrapen. Si fallamos lo vamos a pasar muy mal.


    —Te he dicho que no. Seguiremos con la huida y esperaremos el momento oportuno. — Deseó que jamás llegara ese momento. Estaba molesta por ser utilizada para un capricho del dictador en lugar de para un favor a la comunidad.


    —Tú misma… Entonces propongo que vayamos al pueblo, allí seguro que también estarán vigilando.


    Azila dio la conversación por zanjada. Luego volvió a su refugio del pudor y se vistió con las ropas empapadas como papel mojado, igual que hicieron los demás. Cuando los tres volvieron a reunirse estaban tiritando. Benjamín no solo tiritaba, parecía estar desenfocado de los temblores que le poseían. Los dientes le castañeteaban, haciéndose oír sus quejas a varios metros y dando una apariencia muy cómica.


    —¿Y si esperamos al sol? Subimos un poco a la montaña y buscamos un lugar donde secar la ropa —dijo muy sensato Rutilán.


    —No —contestó Benjamín con su rechinar de dientes—. Sigamos hacia la capital.


    —Así vamos a coger una pulmonía —respondió el otro.


    —Prefiero una pulmonía al veneno de la cámara de gas. Lo primero pueden curarlo, lo segundo, ni con aspirinas —dijo con humor negro Benjamín, y comenzó a andar hacia la ciudad.


    —¡Espera! —dijo Rutilán—. La capital está muy lejos para ir andando. Propongo que vayamos a Cifestres y busquemos la manera de llegar en coche. Yo sé conducir.


    —Y ¿sabes comprar uno? —intervino Azila deseosa de que aquella idea no se realizase—. Benjamín tiene razón.


    Rutilán la miró desconcertado. Una cosa era no considerar el momento oportuno y otra alejarse de Paraíso. Cuanto más se alejaran, más se complicaría todo. ¿Qué estaba haciendo Azila?


    —Además, en Cifestres será más fácil que haya malonnes —sentenció la chica.


    —Rutilán tiene razón —terció Benjamín, que seguía sin enterarse de nada—. Andando casi nos llevará un día y estaremos más tiempo expuestos a que nos encuentren. Creo que debemos ir al sitio ese que ha dicho.


    Azila era consciente de que no podía poner más objeciones. Hasta ahí podía hacer. Si seguía contraviniendo el plan de Rutilán, este sabría que ella había cambiado de bando. Comenzaron a caminar hacia Cifestres.


    


    El pueblo no estaba muy lejos, en apenas media hora llegarían. Pese a llevar toda la noche sin dormir y haber sometido sus cuerpos a tensión y esfuerzo, las ganas de ser libre de Benjamín y el miedo a ser ejecutado de Rutilán les hizo ir rápidos. La chica trataba de ralentizar todo lo que podía la marcha, pero era el propio Benjamín el que la animaba a darse prisa. Por fin divisaron las primeras casas de la población. Todavía era temprano. No se veía mucha gente. Rutilán y Azila sabían de sobra cuántos malonnes había en Cifestres, pero Benjamín no.


    —¿Cuántos malonnes creéis que puede haber aquí?


    —¡Bah!…, ninguno —dijo Rutilán quitando hierro al asunto.


    —Como en todas partes: demasiados —opinó Azila obteniendo una mirada asesina de Rutilán—. Hay que ir con cuidado.


    Corrieron hasta un pajar deshabitado y se escondieron. Estaba al lado de la carretera, por lo que tendrían fácil salir si encontraban algún vehículo abandonado. No habían pasado ni cinco minutos cuando los dos malonnes afincados para vigilar el pueblo pasaron por la carretera mirando en todas direcciones. Los chicos se escondieron. Rutilán miró a Azila esperando las instrucciones para hacer algo que llamara la atención de los agentes. La chica le hizo un gesto de desaprobación. Siguieron escondidos otros diez minutos, al cabo de los cuales volvieron a pasar. Estaban haciendo rondas cíclicas. Rutilán se percató de ello. Solo era cuestión de esperar a la siguiente para perpetrar la emboscada. Azila era consciente de que no podría retener durante más tiempo a su compañero. Agazapados donde estaban, vieron llegar un coche verde con un remolque que parecía llevar ganado. Color chocolate para Benjamín. El coche se detuvo y alguien, a quien no alcanzaron a ver bien, se bajó de él para entrar en una especie de cafetería que había al otro lado.


    —Ahí está nuestra oportunidad —dijo Benjamín haciendo que Rutilán se pusiera nervioso, pues necesitaba a toda costa que los malonnes aparecieran ya.


    Era un buen momento. Ellos irían a por el coche y los malonnes los sorprenderían. Se disponían a salir cuando la pareja de agentes paró al lado del vehículo. Azila retuvo a los chicos. Rutilán la miró comprendiendo que tenía razón, pero con ganas de saltarse la razón y terminar con aquella pesadilla. Él habría entregado al chico con vida. Su parte estaría cumplida y sus días ya no estarían contados. ¿Qué importaba si se daba cuenta de que le habían estado engañando? ¿Qué posibilidades había de que pudiera contarlo? ¡Que le vendaran la boca en la ejecución y listo! Los malonnes entraron en la cafetería. A los pocos segundos llegó un coche rojo. Era el de Lacova. Aparcó al lado del otro y se disponía a entrar a la cafetería cuando vio que dentro estaban los matones de la ley y el orden. Disimulando, se puso a caminar en sentido contrario, hacia el pajar, nerviosa por si la descubrían. Cuando estuvo a escasos metros, escuchó un siseo. Benjamín la estaba llamando.


    —Chis, ¡señora! —gritó con la voz contenida.


    La directora se volvió. Vio el uniforme reglamentario de Paraíso y se llenó de alegría. Fue lo más deprisa que pudo hasta allí sin demostrar urgencia para evitar sospechas. Entró.


    —¿Eres Benjamín? —preguntó sin pensar que los otros dos no eran amigos reales del muchacho.


    —Sí, ¿me conoce? —preguntó sorprendido el chico.


    —Me envía Balandros. Tengo que llevarte a la capital —contestó ella emocionada y agradecida al cielo por ponérselo tan fácil.


    Rutilán ya no aguantó más.


    —Pues no va a ser posible, señora. —Sacó la linterna y mostró que por el otro lado era una de esas armas que electrocutan y dejan paralizado. Se plantó delante de la puerta impidiéndoles el paso.


    —¿Qué haces? —preguntó Benjamín, que aun con todas las evidencias que tenía ante sus narices no quería darse cuenta de que Rutilán era el enemigo. Miró a Azila para pedirle una explicación, como si lo que ella dijera se lo fuera creer y lo que su lógica le gritaba a voces no tuviera ningún crédito—. ¿Qué está haciendo?


    Azila se puso al lado de Rutilán. Este le dio el transmisor.


    —Avisa a los líderes. Esto hay que cortarlo ya, da igual que nos haya descubierto. Lo importante es que lo hemos atrapado —sentenció con voz de robot Rutilán.


    Benjamín miraba a Azila, que sentía más ganas de llorar que nunca. Sin embargo, las lágrimas estaban tan decepcionadas que no se atrevían ni a aparecer. Igual le estaba pasando a él. ¿Qué estaba haciendo su amiga?


    


    La chica miró a su compañero EVA. Nunca le perdonaría que la hubiera delatado delante del único chico que había demostrado quererla sobre todas las cosas. Para ella ya no había opción: o lo entregaba o se iba con él. El idiota de Rutilán se había dejado llevar por los nervios. Qué porquería de soldado, pensó llena de rabia. En contra de cualquier razón, le resultaba más traumático que Benjamín la hubiera descubierto que el hecho de haberle dado caza. Absurdo sentimiento. Lo iban a matar y se contentaba imaginando que el chico habría muerto pensando en ella. Ahora seguro que lo hacía, pero odiándola.


    —Benjamín… —explicó Azila—, somos del grupo EVA. Estamos adiestrados para evaluar a nuestros insalubres asignados. Tú has cometido todas las faltas que han demostrado que no eres útil para la convivencia de los ciudadanos de Ruelte —mintió repitiendo la lección aprendida en las clases que la prepararon para ser lo que era—. Debo entregarte.


    —Pe… pe… —balbuceó Benjamín mientras Lacova miraba vencida y resignada la escena— pero tú sabes que si me he metido en líos ha sido por dar la cara por ti —suplicó Benjamín—. Yo estaba haciéndolo bien…, no me rebelaba, tal y como tú me aconsejaste…


    Azila no pudo resistir más la falsedad y le explicó la verdadera razón de por qué iba a ser ajusticiado. Le contó lo de su padre, lo de su tío, lo de que en un principio era uno más en Paraíso pero que cuando el Grande se enteró de quién era todo cambió…


    —O sea, que soy víctima de una venganza… Nada de normas, reglas o leyes: una maldita venganza… Y ¿por eso no se va a ajusticiar al Grande? ¿No se le va a llevar a la Jaula? —preguntó Benjamín. Azila valoró en un segundo todo lo que el chico había hecho por ella. Repasó cada uno de los momentos, de las frases sabias que habían compartido. Dicen que antes de morir eso pasa. Nuestra vida se proyecta en nuestra cabeza a modo de resumen. En cierto modo ella estaba muriendo. A partir de ahí nunca volvería a ser la misma—. Entonces Xaquela estaba en lo cierto… —continuó Benjamín—. Lo que me quiso decir mientras moría era que ella no era culpable…, ¿lo era?, ¿quiso escaparse de verdad? —Azila se moría de vergüenza por dentro. Su amigo aún seguía dudando de las evidencias para no dejar de confiar en ella. Seguía creyendo en sus palabras pese a la demostración de haberle mentido todo el tiempo. No quería seguir con aquello, así que se limitó a mirarle sin responderle. Benjamín lo tuvo claro. Todas sus preguntas tenían la misma respuesta: había apostado al caballo equivocado. ¿Qué tenía que hacer? ¿Perdonarla?—. ¿Te acuerdas de cuando te dije la frase de «mientras remes hacia una sola orilla, siempre estarás acercándote a tierra»? Creo que es hora de que cambies de dirección. Tú no eres eso, es tu oportunidad… — volvió a implorar Benjamín, cuyo amor era más fuerte que su odio.


    —¿Te acuerdas de cuando me dijiste que yo antes que tú? —contestó ella empezando a llorar—. Pues eso voy a hacer. —Cogió el transistor e informó de la situación y localización.


    Benjamín no hizo nada por impedirlo. Se quedó al lado de Lacova. Ya le daba igual todo. En lo único que le había devuelto la ilusión por la vida había dejado de creer. Azila se revolvió como una serpiente de repente, agarró su linterna y le arreó a su compinche una descarga eléctrica que lo tumbó inconsciente en apenas tres segundos.


    —¡Idos ya! ¡Corred! —gritó llorando más que en toda su vida.


    Benjamín no podía moverse. Los malonnes salieron de la cafetería disparados hacia el pajar. Lacova cogió por los hombros al chico y lo sacudió para despertarlo de su trance.


    —¡Corre! ¡Sal por detrás y escóndete en el maletero del coche rojo! —gritó.


    —¿Y tú?


    —Ella irá ahora —dijo Azila, que al leer en los ojos la desconfianza del muchacho añadió— : confía en mí…, te lo suplico.


    Benjamín esperó a que los malonnes estuvieran más cerca para salir corriendo por la otra parte. Azila habló rápido y sin titubeos a Lacova.


    —Voy a electrocutarte. Solo un poco. Será la prueba de que has intentado ayudarnos. Yo me voy… cuando me pregunten diré que fui a la caza de Benja.


    Los agentes entraron en el pajar y encontraron a la mujer inconsciente junto a Rutilán. Azila ya no estaba.

  


  
    


    Capítulo VII. Cualquier cosa en contra puede ser utilizada por la suerte para jugar a favor


    


    El pajar se quedó en silencio como un cementerio un lunes por la mañana. Solo el polvo que se había levantado por la reyerta desarmaba aquella paz abandonada por los caóticos pasos de la violencia a modo de resaca. Los agentes se encontraron con los restos del momento y al contemplar a la directora del hospital semiconsciente se apresuraron a reanimarla antes que a Rutilán, que seguía desmayado, movidos por la caballerosidad. La descarga había sido mínima, por lo que la directora no estaba muy dolida. El chico había corrido peor suerte. No se movía. Uno de los agentes le puso la mano en el pulso y certificó que estaba vivo.


    —Señora…, ¿cómo se encuentra? —preguntó por cortesía uno de ellos. Sin esperar respuesta continuó—: ¿dónde están la chica y el chico?


    Lacova solo sabía dónde estaba Benjamín. Azila había desaparecido como un fantasma.


    —No lo sé, yo solo estaba paseando… Pasé por aquí, me llamaron estos críos y vine… No me esperaba esto… —disimuló Lacova.


    Los agentes dieron parte por su transmisor. Rutilán despertaba mientras tanto.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó uno de los malonnes.


    —Mi compañera se ha rebelado. Ha impedido que lo atrapara —dijo indignado, obteniendo una mirada de reproche de los agentes, que consideraban una vergüenza que una mujer hubiera podido con un tipo como él.


    —De momento usted se viene con nosotros. Todo esto es muy extraño. —Lo levantaron y le colocaron las esposas para sujetarlo a una viga.


    —¡Les estoy diciendo la verdad! ¡La chica está enamorada del crío!


    —¡Cállate! —le gritó uno de ellos.


    —Agente —dijo Lacova al otro en un aparte—, ese joven fue el que me electrocutó. Estaba dando una paliza a su compañera y yo traté de impedirlo porque no sabía de qué iba todo esto… — mintió señalando a Rutilán.


    —¡Está mintiendo! Ella ha… —gritó de nuevo el detenido sin acabar la frase. Otra descarga eléctrica, esta vez de uno de los malonnes, se encargó de silenciar su voz.


    —La chica salió corriendo tras el otro muchacho —continuó Lacova para distraer a los agentes de las palabras del EVA.


    La directora fue escoltada hasta su automóvil por uno de los agentes. Tropezaron con el dueño del coche verde que había aparcado antes que ella cuando salía de la cafetería. Intrigado por todo el revuelo, no pudo evitar preguntar a la pareja de la ley sobre lo sucedido. El malonne se limitó a responderle que no se preocupara, pero que condujera con ojo: había suelto un prisionero y corría el peligro de que lo asaltara en la carretera. Lacova miraba de soslayo el maletero de su coche. Se notaba el peso del muchacho. A pesar de las precauciones de Balandros de deshinchar las ruedas delanteras, era evidente que en ese maletero había más carga de lo recomendable. Se despidió rápido de sus «protectores» y se subió al auto sonriendo a pesar del miedo, en un forzado intento por demostrar gratitud y serenidad. Cerró la puerta. Dio al contacto y el agente golpeó con suavidad en el cristal usando sus nudillos. Bajó la ventanilla convencida de que todo había acabado para ella y Benjamín.


    —¿Qué sucede? Tengo mucha prisa… —dijo muy asustada.


    —Pues tal y como lleva las ruedas no llegará muy lejos… Le recomiendo que las hinche en la primera gasolinera que encuentre.


    Lacova asintió, arrancó y se echó a llorar de la emoción mientras cambiaba de la primera marcha a la segunda. Había conseguido salir de aquella. Ahora solo faltaba reunirse con Balandros y sacar al chico como fuera de aquella pesadilla.


    


    * * *


    


    Balandros permanecía oculto en un parque cerca de la parada, en el que alguna vez paseó con Benjamín para hacer tiempo hasta la llegada del autobús. Tan solo había un anciano cerca, sentado en un banco, escuchando los preliminares del discurso con una radio portátil. El cirujano podía oírlo con cierta dificultad. Se levantó y se acercó al anciano para preguntarle si le dejaba escuchar con él el evento. El abuelo se alegró de recibir compañía y le invitó a compartir su asiento.


    —Estos hijos de Satanás… encima dan un discurso. Primero lo secuestran, luego lo liberan y pretenden hacernos creer que somos tontos y no nos enteramos de nada.


    A Balandros aquellas palabras le sentaron bien. Se sirvió un poco de la frase «mal de muchos, consuelo de tontos», aunque él la interpretaba más bien como «mal de muchos pronto movilizará a la sociedad». La población sabía de qué iba en realidad todo aquello. Solo el miedo les impedía rebelarse y acabar con aquella dictadura. Y el miedo se elimina con el conocimiento y el orden. Tal vez no estuviera tan lejos el cambio que deseaba. El padrino de Benjamín desconocía que en ese momento ya estaba en busca y captura. Lacova no le había informado del cambio de planes del Grande invitándole a la ceremonia y a esa hora los malonnes ya habrían ido a recogerlo. Cuando hubieran visto que no estaba, habría pasado a convertirse en un proscrito candidato a la Jaula. Eso él lo desconocía. Solo la lista negra era conocedora de su destino.


    


    Antes de que el dictador comenzara su discurso de siempre satisfaciendo su egolatría, pronunciando frases estudiadas para lavar las mentes de los que vivían bien, de los que no habían sufrido ninguna de las atrocidades que el sistema ofrecía a los que pensaban de otra manera, de los que no eran perseguidos por nada como su ahijado Benjamín…, una marioneta del poder, el segundo ministro, se enfrentó a los asistentes para calentar al público con máximas a favor de su gobernante y de Ruelte. El Grande aguardaba su momento, impaciente por no recibir la noticia de que el chico ya había sido capturado. ¿Dónde estaría el muchacho en ese momento?


    


    * * *


    


    A Benjamín le picaba todo. Estaba deseando que el coche se detuviera. Desde luego jamás pensó que alguien que ayudara a Balandros tuviera un trasto como aquel. No dejaba de estar bien pensado para ocultarlo…, ¡pero podía haber tenido en cuenta las pulgas! Aquellos cerdos con los que compartía el remolque del coche (para él rojo, pero verde para los demás como el más húmedo de los prados) debían de llevar parásitos hasta en los ojos. Desde luego, comparado con las alcantarillas, el olor de los animalitos era una nimiedad, pero las pulgas se hacían insufribles. Su equivocación a la hora de elegir el vehículo donde esconderse, llevado por su daltonismo, le había resultado de gran ayuda. Cuando salió del pajar, al ver el maletero del coche de Lacova, pensó que era muy pequeño para hacer el viaje y que Balandros lo habría tenido en cuenta alquilando aquella tartana con remolque, por lo que resolvió su duda cromática utilizando la lógica. Y le salió bien. Aquel coche destartalado había salido justo a tiempo para vender los cochinos en la ciudad y de paso alejarlo de los malonnes. Nadie había pensado registrarlo. Nadie quiere oler a los cerdos. «Este Balandros —pensó Benja— está en todo.»


    


    El dueño del vehículo porquerizo se detuvo por fin. Salió para revisar la mercancía y corrió la pesada cortina de plástico que cubría la parte de arriba del remolque. El crío saltó como una rana acorralada que busca el lago para sobrevivir a la curiosidad humana. De un brinco obligó al pobre hombre a apartarse como si hubiera visto un fantasma. Casi le da un infarto, pero había otras prioridades antes que ayudarle a volver a su estado de rutina espiritual, así que se limitó a decirle:


    —A ver si limpia a esos bichos…, no sé quién es más cerdo, si ellos o usted. —Y se fue rumbo al estudio de Balandros tal y como habían acordado.


    


    * * *


    


    El segundo ministro de Ruelte seguía con su discurso. Faltaba poco para que los dos hermanos salieran a la palestra. Un malonne se acercó lleno de miedo al Grande y le informó de que el chico se había escapado solo y que no estaba claro que Azila estuviera con él. Eso no lo esperaba. Que no lo hubieran cogido todavía podía permitírselo, pero si los EVA ya no estaban siguiéndolo la cosa se ponía muy fea. Buscó a Balandros con la mirada entre los asistentes al palco. El malonne, anticipándose a su pregunta, le dijo que habían ido a buscarlo, pero que se había dado a la fuga. El plan del dictador se venía abajo. Colniln lo miraba esperando su aprobación para salir al balcón. Había que pensar rápido. Toda la operación se estaba desbaratando y al Grande, obsesionado con controlarlo todo, se le estaba acabando la paciencia. Algo tenía que hacer. Y lo hizo.


    —Colniln…, voy a irme. Han surgido complicaciones con un asunto y no puedo demorarlo. Confío en que hagas lo que tienes que hacer. La vida de tú sabes quién depende de ti.


    Colniln se extrañó. ¿Lo iba a dejar solo? ¿Qué podía ser más importante? Vio a su hermano marcharse. Por cruel que fuera no pudo evitar que una tristeza gélida lo abrigara hueso a hueso. Sin duda aquel hombre estaba enfermo, enfermo de la cabeza y del alma, pensó. Igual que habría pensado Benjamín de cualquier ser que no actuara preservando la vida sobre todas las cosas. El Grande eludió a los escoltas. La desesperación y la ira por estar perdiendo el control lo habían desatado. No podía contar con nadie, se repetía en su cabeza. Si uno quiere que todo salga como tiene previsto, solo puede contar consigo mismo. Error habitual entre los dictadores. Cogió su coche personal y se dirigió rápidamente al estudio que había comprado a Balandros. Estaba convencido de que allí encontraría al chico y a su cirujano.


    


    * * *


    


    Lacova apretaba el acelerador a tope mientras esperaba escuchar en la emisora de radio de su deportivo las palabras de Colniln, igual que Balandros hacía en el parque. Estaba concentrada en conducir porque la carretera era tortuosa y los neumáticos no agarraban bien en el asfalto. Una mano delicada apretó su hombro a la vez que una voz familiar le pedía que no se asustara. Pero la sorpresa y la tranquilidad no suelen cuajar. Frenó en seco del susto. Casi se sale de la carretera para precipitarse en un barranco que daba al río. En un acto reflejo miró el espejo retrovisor y allí estaba. Se había colado dentro de la cabina del vehículo abriendo los asientos de atrás.


    —Perdona por el susto. Llévame rápido adonde creas que puede estar Benjamín —dijo Azila sin más explicación.


    Azila se había ocultado cuando se escapó del pajar en el maletero del coche rojo. Cuando fue a comprobar si su amigo había conseguido hacerlo, se dio cuenta de que no estaba. Se convenció de que el muchacho conseguiría llegar a Ruelte Capital de alguna manera. Acertó al suponer que podía haber confundido los colores y haberse colado en el remolque de los cerdos. No pudo comprobarlo porque fue en ese momento cuando advirtió que alguien iba a salir de la cafetería.


    —Pe… pe… —tartamudeaba Lacova.


    —Estoy convencida de que Benja habrá llegado ya a la capital. Dime, ¿dónde ha ido?


    Lacova le contó lo del estudio y la posibilidad de que estuviera vigilado por malonnes. Había que evitar que el chico llegara a esa trampa. Azila se sentó en el asiento de al lado de la conductora y le pidió que la llevara hasta allí.


    


    * * *


    


    Benjamín llegó a la dirección que le había indicado su amigo el cirujano. La calle estaba vacía. La mayoría de los ciudadanos habían acudido a la celebración. Los que no, evitaban las calles para no ser vistos y cuestionados sobre su lealtad al régimen. Solo había un coche aparcado y no era oficial. Era un automóvil lujoso que bien podía ser el de Balandros. Corrió hasta la puerta con su acostumbrada poca discreción, subió al piso indicado y pulsó el timbre. Si Balandros estaba le abriría, si no, tendría que buscar algo para forzar la cerradura. No hizo falta. La puerta se abrió y al otro lado, igual que en la mejor película de terror, apareció el Grande, complacido de que su intuición siguiera en forma. Benjamín se quedó petrificado. El dictador lo cogió por los hombros y lo metió dentro de la casa sin intercambiar palabra y de un empujón. El chico no sabía cómo defenderse. Aquel hombre era mucho más grande que él… e iba armado. Su revólver colgaba en su costado. El dictador, sin perder sus modales protocolarios y cínicos, le invitó a sentarse. Le miró durante un rato con admiración, envidia y rabia. Sonriendo casi por la vergüenza de que un mocoso como aquel le estuviera causando tantos problemas.


    —Bueno…, pues aquí estamos. ¿Sabes quién soy? —preguntó el dictador esperando una respuesta que no era la que obtuvo.


    —Mi tío —dijo Benjamín sin saber muy bien si eso era bueno o malo.


    —¿Tu tío? Y ¿eso cómo lo sabes tú? —preguntó sorprendido el tirano, pues de ninguna manera aquella información debía constar al chico.


    —Todo se sabe —dijo Benjamín haciéndose el listo.


    —Igual que tu padre…, arrogante e imprudente. Supongo que la chica se ha terminado enterando y su corazoncito no ha podido evitar contártelo. Ay… —suspiró cínico.


    —¿Qué chica? —preguntó Benja en un intento de no implicar a su amiga.


    —Vaya…, eres astuto. Ingenuo por subestimar mi inteligencia…, pero astuto por intentarlo de esa manera.


    —¿Por qué la has tomado con mi padre y conmigo?


    —¿No te lo han contado? En realidad es al revés. Tu padre la tomó conmigo. Estuvimos muy unidos. Los dos luchamos por que Ruelte fuera lo que es, pero tu padre no se conformaba. Otros principios, débiles y perniciosos… Siempre fue un idealista capaz de sacrificarse por los demás en lugar de pensar en su familia. Mírate tú: eres el mejor ejemplo. Te abandonó a cambio de sus ideales.


    —¿Y a mi madre?


    —Bueno…, a tu madre le hizo algo parecido.


    —¿Está viva?


    —No, hijo, no… A tu madre la mataron los rebeldes.


    —Los rebeldes no existen. —Aparentó seguridad a pesar de sus dudas. Entonces recordó el juego de letras—. Vinseiblis… Los invisibles…, ¡vaya chorrada!


    —¡Vaya! —exclamó el Grande—. Ahora soy yo el que te había subestimado. Has llegado a descubrir la bromilla…


    ¿Qué loco jugaba con eso? ¿Qué tarado se divertía poniendo claves en una operación tan macabra pero bien pensada y que tan importante era para su estrategia? Solo un psicópata, un enfermo.


    —Y ¿qué vas a hacerme? —preguntó Benjamín con todo el miedo del mundo pero lleno de valor—. Eres mi tío… Supongo que algo me querrás, ¿no?


    El Grande no estaba preparado para esa pregunta. En lo más hondo de su corazón una pequeña celda que había sepultado con toneladas de cemento durante toda su vida rugió como un león enjaulado sin alimento durante mucho tiempo. Era su conciencia.


    —Pues no sabría decirte —alegó haciéndose el interesante—. ¿Por qué debería hacerlo? Ni siquiera tu padre te quiere.


    —No ha tenido tiempo… —replicó el crío no queriendo profundizar en aquel argumento. Nunca había echado de menos a su padre, ¿por qué ahora necesitaba escuchar que lo quería?


    —Un amor construido a base de minutos, de horas, de tiempo… no es amor, es cariño, comodidad… El amor debe surgir de una chispa, muchacho. Todo lo demás no vale mucho.


    —No creo que sepas tú mucho del amor… —sentenció Benjamín lejos de querer herir, sino más bien anhelando equivocarse en su afirmación. Si su verdugo sabía sobre el asunto, no todo estaría perdido.


    —Te equivocas, yo quise mucho a tu madre, pero ella a mí no, y eso corrompe, hijo. Eso te hace refugiarte en el trabajo y odiar un poco más a la gente… —Se quedó melancólico durante unos segundos. Parecía que Benjamín iba por el buen camino. Estaba dando carne a aquel león desnutrido que habitaba en lo más profundo de sus entrañas—. Y tú me recuerdas a ella… ¡tanto! Tanto que no me resulta agradable verte, así que cuanto antes acabe contigo antes dejará de dolerme el pasado —dijo abortando cualquier esperanza del chico de salir de aquella y mofándose una vez más del amor y de la vida.


    El dictador cogió un mando a distancia y encendió la tele. Allí apareció, en directo, la plaza donde se estaba celebrando la fiesta por la liberación de Colniln. Este ya estaba hablando en el púlpito. El hombre comenzó a hacerlo con un entusiasmo impropio de alguien que estaba siendo extorsionado.


    —¡Queridos compatriotas! Es un honor para mí recibir vuestro calor y vuestro apoyo. Hoy estoy aquí gracias a mi hermano, que no solo no me mató, sino que me ha torturado durante todo este tiempo en la Jaula… ¡A mi mujer la asesinó y a mi hijo lo tiene secuestrado en Paraíso! ¡Y lo mismo os hará a todos si no os rebeláis! —gritó apresurado, pues sabía que no tardarían en quitarle el micrófono.


    El Grande se echó las manos a la cabeza en un gesto que no le pegaba nada. Siempre correcto, siempre equilibrado, aquel comportamiento significaba que a partir de ahí su cerebro iba a ser relegado por su corazón. Y en su corazón solo habitaba la ira. Aplastó de un pisotón la última gota de vida del felino que le pedía humanidad. Cogió el teléfono y llamó a su hombre de contacto en el discurso. Le ordenó que le pusiera con su hermano.


    


    * * *


    


    En el parque, el anciano que estaba con Balandros se sonrió con malicia al término de las palabras de Colniln.


    —Se avecina un cambio. Qué lástima que yo ya no lo veré —dijo refiriéndose a su avanzada edad—. A estos sarnosos les quedan dos telediarios…


    Balandros estaba ausente. Tal vez tuviera razón aquel hombre… en todo: tampoco él viviría para verlo.

  


  
    


    Capítulo VIII. Una muerte a cámara lenta


    


    Azila estaba en el rellano de la escalera que daba al estudio. Había conseguido dejar fuera de juego al malonne que custodiaba la entrada utilizando su técnica de soldado. El agente, que no estaba en el puesto cuando el chico llegó —cumpliendo las instrucciones del Grande, que pretendía de esta manera que se confiara y entrara—, había vuelto a su guardia y vigilancia una vez conseguido el propósito. La chica, con todos los músculos en tensión pero con la mente clara y resolutiva, cogió con delicadeza una horquilla de su pelo y abrió silenciosa la puerta. El Grande hablaba por teléfono acalorado y lleno de sarcasmo e ira.


    —Hermano, tengo que confesarte que me has sorprendido una vez más. No por tu valor, sino por tu estupidez. Estoy aquí con tu hijo y, créeme…, en cuanto cuelgue voy a matarlo. ¿Estás contento? Has vuelto a someter al pueblo que tanto dices amar al terror. Está claro que los ciudadanos van a sufrir las consecuencias de tu discurso. ¡Aquí no se va a rebelar ni Dios! —dijo gritando fuera de sí—. Y en cuanto a ti…, estás muerto, Colniln. Tú, Balandros y todo lo que hayas maldecido con tu amistad. ¡MUERTOS!


    Azila se introdujo en el salón con cuidado, como una serpiente acecha a su presa. El Grande, de espaldas, reparó en que la expresión de Benjamín tornaba del miedo a la esperanza. Un leve gesto de sus cejas lo delató. Se giró para descubrir a qué se debía.


    —¡Azila! ¡Mi mejor soldado! —exclamó sin saber si había ironía en sus palabras al descubrirla—. No podías ser más oportuna.


    —Señor —saludó con toda la serenidad que pudo para no desvelar que ya no estaba de su parte.


    —Debo admitir que eres la mejor. Creí que habías perdido al chico de vista. Hasta pensé que habías perdido la cabeza y le habías dejado escapar, porque me imagino que estás aquí para acabar con tu misión…, ¿me equivoco? —preguntó sacando su arma cargada de la funda, pues sabía que la muchacha estaba adiestrada para poder dejarle fuera de combate en un par de movimientos y en apenas un segundo.


    —No, señor, no se equivoca. Pero ya veo que lo tiene todo controlado —aduló Azila, utilizando la misma técnica que el Grande y ella habían compartido en su primer encuentro: inflar egos es bueno para manipular a quien lo tiene.


    —Bueno…, se nos han torcido un poco las cosas, pero iremos por partes.


    —Me llevaré al chico para que los malonnes se encarguen de él —aseveró con astucia y seguridad, pretendiendo sacar de allí a Benjamín como fuera.


    —No, no hace falta. Hay cambio de planes… Su padre lo ha estropeado todo. Me temo que tendremos que resolver nosotros las cosas. Acabaremos con él aquí —hizo una pausa—, pero hay que grabarlo, claro, no querría privar a mi hermano de contemplar las consecuencias de haber sido tan ingrato…


    —Azila, no lo hagas… —suplicó Benjamín—. Este cerdo mató a mi madre y secuestró a mi padre, y todo ¡por no querer que seamos libres!


    —Si me deja el arma, lo fulminaré de un disparo —dijo fría como el hielo Azila desoyendo la súplica de su amigo.


    —No, niña, no —sonrió astuto el Grande, que seguía sin confiar en nadie—. No salpiquemos la alfombra… Quiero que lo estrangules con tus propias manos. Átalo.


    Benjamín sintió cómo el cuerpo se le vaciaba de fuerzas. Todos sus músculos se relajaron rindiéndose a su mala suerte. Es extraño cómo uno se prepara para la muerte. El miedo a qué habrá después o quizá el miedo a pensar en todo lo que dejamos es superior a nuestra razón. El cuerpo se adueña de la situación y la encara con sabiduría. Morir es parte de la vida. No hay por qué rebelarse, parece decirnos. Habría podido mearse en ese momento si su mal vicio de no beber durante el día no le hubiera echado un capote. Iba a morir. Nunca le había asustado, pero en ese momento la cosa era diferente. Sin duda había recuperado la fe. Tal y como había sospechado siempre que hacían en Paraíso. Ahora que su chica y él se habían sincerado del todo, ahora que ya estaba claro su amor, iba a morir… Bueno, se puso a divagar, al menos moriría en manos de la chica a la que amaba. ¿Podía escogerse mejor muerte? Azila lo ató con delicadeza a una silla. Más que amordazarlo parecía estar acariciándolo. El Grande cogió la cámara de su móvil y comenzó a grabar. La soldado se puso delante de Benjamín y le miró con clemencia a los ojos, como siempre había hecho, como tanto gustaba al crío. Puso las manos en su cuello y separó unos centímetros los pulgares para situarlos en un punto más lejos de la tráquea. Le haría perder el conocimiento, pero no lo mataría. El ejército le había enseñado múltiples técnicas para conseguirlo. El chico notó cómo sus pulsaciones se ralentizaban. Pasaron unos segundos y pataleó tres veces. Un espasmo y la cara de su amada se fue fundiendo a negro, desapareciendo de su vista tal y como sucede en muchas películas para sumergirse en un sueño profundo que le llevaría a un lugar mejor y en el que Azila y él estarían siempre juntos.


    —Azila…, me has impresionado. Eres una auténtica soldado. A partir de ahora trabajarás para mí. Te quiero a mi lado —dijo el Grande provocando cierto orgullo en la muchacha a pesar de lo repugnante que le resultaba aquel gilipollas—. Ahora nos vamos al cuartel. Quiero que su padre vea esto —dijo refiriéndose al vídeo.


    —Señor, ¿qué hacemos con el cuerpo? —dijo la chica con la esperanza de que decidiera abandonarlo allí.


    —Tengo a uno de seguridad abajo, él se encargará.


    Azila se estremeció. El malonne no estaba para hacer trabajos manuales. Lo había encerrado y atado en un cuarto. Si el Grande no lo veía a la salida podía sospechar.


    —Yo no he visto a nadie abajo, señor —respondió Azila muy astuta, fingiendo estar indignada por el mal trabajo del matón.


    —¿Qué? —se extrañó el Grande, que sabía que nadie se atrevería a desobedecer una orden directa suya. Volvió a coger el arma—. Ve tú primero —le indicó apuntándola con la pistola.


    Azila pasó delante de él. Solo tenía dos opciones, por mucho que se esforzara en hallar alternativas: o lo golpeaba y se iba para siempre de Ruelte o confesaba lo que había hecho y remataba a Benjamín para que la perdonaran. Esta última opción suponía que el Grande no volvería a confiar del todo en ella.


    


    * * *


    


    Mientras tanto, Lacova había ido a recoger a Balandros, que seguía con la cara desencajada porque sabía que lo dicho por Colniln suponía el final para ellos y el principio del final para el resto. La ecuación no resultaba positiva. La mujer le puso al corriente de cómo estaba sucediendo todo y el cirujano le pidió que lo llevara rápido al estudio. Allí llegaron justo en el momento en el que Azila se debatía entre morir o… morir.


    


    * * *


    


    Lo que sucedió después fue una de esas situaciones que apenas duran tres minutos y que cambian el curso de la historia para siempre, de las que siempre nos preguntaremos si fueron provocadas por la casualidad o por el destino, que lo tenía todo planeado. El Grande y Azila esperaban el ascensor para bajar a la calle y comprobar dónde estaba el agente noqueado por la chica. Ella extrajo de su ropa su linterna de descargas eléctricas simulando que quizá alguien podía estar esperándolos abajo y pudiera haber bloqueado al malonne. El ascensor estaba ocupado. Un infortunio. El Grande se impacientaba cada vez más. La puerta del elevador se abrió y allí surgieron como una aparición espectral Balandros y Lacova. El dictador, apenas a cincuenta centímetros de su rival, se dispuso a levantar su arma para hacer fuego. Balandros le detuvo en cuanto lo intentó. Comenzaron a forcejear y cayeron al suelo. Lacova se quedó inmóvil contemplando la reyerta, paralizada por ver a su educado amigo peleándose como un chaval en el patio del colegio. Azila le guiñó un ojo. Se lanzó contra Lacova con su aparato electrocutor en la mano. La directora entendió lo que esperaba de ella, agarró su arma y en un leve forcejeo, digno de las mejores actrices —ya que Azila podía haber acabado con la directora con dos golpes—, se lo arrebató provocándole una pequeña descarga. La soldado se derrumbó en el suelo haciendo creer que había sido más de lo que era en realidad. Lacova, libre, saltó sobre los dos hombres que se retorcían en el suelo y descargó en la espalda del tirano una ráfaga de electricidad suficiente como para dejar inconsciente al villano varias horas. Balandros se levantó y fue a asistir a la chica, pero esta ya estaba casi incorporándose.


    —Benjamín está dentro. Solo está inconsciente. Váyanse rápido. Yo le contaré al Grande lo que ha pasado —dijo apresurada la chica.


    —De ninguna manera. Tú tienes que venirte con nosotros —ordenó Balandros.


    —No se preocupe. Él confía en mí. Sabe que he intentado protegerlo. Lo que ha pasado podría sucederle a cualquiera. En un combate por sorpresa cualquiera puede ganar o perder, no solo es cuestión de valor y estrategia. La apuesta de la suerte es la que decide —recitó como si fuera una lección aprendida en sus clases de adiestramiento.


    —Estaremos en la parte vieja de la ciudad, en una tienda de discos que hay en la antigua calle Libertad. Esta noche nos iremos para siempre de Ruelte. ¡Piénsalo! —Acto seguido verificó las constantes vitales de su examigo Ilweks en un acto de humanidad que ninguna de las dos mujeres entendió.


    Lacova salió con Benjamín semiconsciente en brazos. Azila los detuvo. Miró a su amigo, que estaba entre este mundo y otro mucho más fácil y altruista. Lo besó en los labios con delicadeza.


    —Te quiero, chico. Eres lo más grande que he conocido en esta vida. Tú sí que eres grande.


    Benjamín sonrió. No podía decir mucho más, desconocía si aquellas palabras pertenecían al mundo de los vivos o de los muertos. Los tres se fueron y Azila se quedó a reanimar al dictador, que de grande había pasado a ser muy pequeño.

  


  
    


    Capítulo IX. El reencuentro


    


    Benjamín escuchaba en su viejo lector de CD reparado Runaway Baby, de Bruno Mars. No podía quitarse de la cabeza a Azila. Esa sería su canción. Siempre le recordaría a ella. La tarde iba cayendo y faltaba poco para irse para siempre de aquella dictadura. Tan solo estaban esperando por si Azila decidía acompañarlos. En la tienda se hallaba la salida que los liberaría. A pesar de saberse ya casi libre, no era feliz. Cayó en la cuenta de la frase que Balandros utilizó aquella vez que le habló de su escapada de Ruelte: «A menudo las razones que elegimos para volver son más de otros que de nosotros mismos». Ahora entendía a qué se refería. Irse sin la chica que tenía su corazón era irse vacío, a medias. Era dejar allí su alma y llevarse solo sus brazos, su tronco, sus piernas… ¿Para qué servía todo aquello si no podía usarlo en beneficio de la persona a la que amaba? Balandros y Lacova esperaban en otra parte de la tienda a que oscureciera. Sentían auténtica lástima por la parejita. Si ya es difícil superar una ruptura aun cuando el amor se está apagando, acabar una relación cuando está en su punto álgido suele traumatizar, dejar la herida abierta para los restos. Nada ni nadie podrá ocupar nunca el trozo del corazón que dedicamos a esa persona. El árbol del amor que llevamos dentro, en contra de lo que la naturaleza dicta, tarda en secarse mucho tiempo aun habiendo sequía de besos. Benjamín se acercó a Balandros.


    —Balandros, no puedo irme sin ella —dijo derrotado, sintiendo que no había nada más. Azila no era solo una amiga, un amor, era un lugar… Sin ella… ¿dónde estaba?


    —No puede ser, Benjamín, no tenemos tiempo. Y ella lo ha querido así.


    —¿Por qué no podemos hacer las dos cosas? —preguntó revoltoso, como un chiquillo al que no compran su bicicleta.


    —Porque tienes que elegir…


    —Sí, Balandros —dijo como si hubiera madurado veinte años en un segundo—, y elijo su orilla… Ya sabes: siempre que reme hacia ella…


    —Benjamín…, es ella la que lo ha decidido. Ella no es una isla, es otra barca que está remando hacia otra tierra. No puedes obligarla —añadió Lacova, que empatizaba con el chico, ya que sabía que lo que él sentía por Azila era lo mismo que llevaba padeciendo por Balandros desde que lo conoció.


    —Está confundida, solo tiene miedo —rebatió Benja.


    —Y el miedo solo lo puede curar uno mismo —agregó Balandros—. Ni aunque vivieras diez mil vidas cambiarías un segundo el destino de una persona —dijo el cirujano citando una frase de un libro de un tal Hermann Hesse, Siddhartha.


    Entonces apareció Azila en la puerta, abatida, llevando sobre sus hombros el peso de toda la tensión acumulada desde que había conocido al crío. Un ojo morado y el labio partido daban a entender que el Grande no había tomado muy bien que los tres escaparan en sus narices. Había recibido un golpe en la cara. Benjamín corrió a sus brazos y la abrazó como si quisiera fusionarse con ella. Ella hizo un gesto de dolor. Parecía dolerle la espalda y el costado. La pelea no había sido para tanto. Estaba claro que había recibido una paliza del cobarde dictador. Los dos comenzaron a llorar. Balandros y Lacova se retiraron de la escena para dejarlos solos. Azila comenzó a besar el rostro húmedo de su amigo comiéndoselo a besos.


    —Benjamín, te quiero, te quiero, te quiero… No lo olvides nunca.


    —Vente con nosotros, Azila, por favor… —suplicó.


    —No puedo, he hablado con el Grande. Él me ha mandado a buscarte.


    Benjamín se separó un poco. No sabía muy bien si se estaba refiriendo a que había venido a terminar su misión o a despedirse aprovechando la oportunidad. Todos los hechos demostraban que era lo segundo. Había venido sola y ya se la había jugado. Por mucho que terminara su objetivo nunca sería valorada por el dictador como una persona leal del todo. Esa duda nunca se resuelve, así de torpes son nuestros corazones. Quizá la lucha por la supervivencia sea la responsable de que una vez nos han mentido, aunque confiesen la verdad, siempre nos queda la sospecha de que volverán a hacerlo. Solo el amor tapa ese agujero. Solo el amor puro concede segundas oportunidades reales.


    —Sí, bueno, y le has obedecido…, pero eso es para darle las gracias. Ha conseguido sin quererlo que puedas ser libre —explicó el chico como siempre dando la vuelta a las palabras para justificar lo injustificable.


    Azila se levantó la camiseta. Por primera vez Benjamín no retiró la mirada. Tenía el cuerpo amoratado. Benjamín miró estupefacto durante un minuto de reloj. Quería matar al Grande, quería matarlo con sus propias manos. ¿Cómo se había atrevido a tocarla? Aquella piel había sido profanada por un hombre sin alma y eso merecía venganza.


    —O te entrego o puedo dar por muerta a mi familia. Los matará a todos menos a mí. A mí me dejará viva y encerrada de por vida para no darme el placer de dejar de sufrir —balbuceó Azila bajando la mirada y su camiseta.


    Benjamín no sabía qué decir. Se quedó mudo mirándola, entendiéndola, admirando la lucha interior que había estado manteniendo durante el poco tiempo que habían pasado juntos. Y su valentía. Solo haberse enfrentado era para él la demostración de que aquella chica valía la pena. Era hora de acabar con su sufrimiento y dejarla en paz.


    —Primero tú y luego yo, Azila, ¿no es eso? —dijo consciente de que ella no se iba a ir con él.


    —Así me dijiste que debía ser. Entre tú y yo… debo elegir el yo. Sí, perdóname…


    Se escuchó por las viejas calles el eco de las sirenas de una escuadra de malonnes mientras sonaba en la tienda Wrecking ball de Miley Cyrus.


    


    FIN
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    Una alegría frustrada.


    


    Todos estuvimos ahí. La expectación era máxima. Colniln Martos, hermano de nuestro GRANDE, fue liberado la pasada semana del yugo de los VINSEIBLIS que durante casi tres años mantuvieron mutilada su libertad con la única intención de extorsionar al poder y hacerlo ceder en su intachable defensa de los ciudadanos de Ruelte. 


    


    Tras una operación secreta y oficial de los servicios de inteligencia del Ministerio de los Malonnes Colniln Martos (hermano de nuestro GRANDE) fue rescatado de la represión y la esclavitud a las que el grupo rebelde VINSEIBLIS lo había reducido tras secuestrar a él y su familia hacía más de 1200 días.


    


    Un héroe fértil convertido en tierra yerma. 


    


    Lamentablemente el grupo de operaciones especiales que realizó el rescate no encontró en el lugar de los hechos rastro alguno de su esposa: Noa Martos, ni de su hijo: Methal. Desaparecidos los dos la misma noche que Colniln. El GRANDE, familiar directo de la familia ha comunicado a este empeño de hallarlos y que confía en que los insurrectos no hayan cometido la imprudencia de acabar con sus vidas. Por lo pronto, esta misma tarde. Serán ejecutados todos los presos pertenecientes a la banda terrorista en un acto oficial que presidirá el mismo GRANDE y con el que espera sirva de aleccionamiento a todos aquellos que pretenden someter a Ruelte a sus ideas sobradamente demostradas como poco eficaces y que llevaron a nuestro País a la ruina absoluta pese a las inmensas posibilidades de riqueza de las que goza tal y como se ha demostrado tras la instauración del nuevo gobierno.
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      Zona de bosques donde los servicios de inteligencia del Ministerio de los Malonnes desarrollaron la operación rescate Colniln y que tan destacable éxito tuvo.

    


    


    Un héroe fértil convertido en tierra yerma.


    


    El Grande no ha querido hacer más declaraciones acerca del lamentable discurso de su hermano. Su tristeza, tras comprobar que los años de reclusión del que fuera compañero decisivo en el pasado para que nuestra comunidad goce hoy de la gloria que se merece le han trastocado la realidad, era latente.


    


    «Sin duda que mi hermano ha perdido la cabeza. Alguien que en el pasado demostró unas ideas tan afines con las nuestras y que ahora delira en una manifestación pública acusándonos de lo que solo los VINSEIBLIS son responsables demuestra haber quedado infectado y afectado muy seriamente».


    


    Con esas palabras y un sincero rostro de decepción nuestro líder excusó a Colniln por su desafortunada aparición en público después de casi cuatro años.


    


    Colniln descansa de su terrible pesadilla, apartado de la opinión pública en una zona no desvelada de la comunidad supervisado por el mejor equipo médico psiquiátrico. Ante la pregunta al GRANDE de su posible recuperación, ahogando su emoción contestó: «Mi hermano ha dado la vida por todos nosotros. No es justo que alguien que ha hecho tanto por Ruelte quede expuesto a la humillación y el ridículo público. Sin duda confío en que la medicina nos lo devuelva y pueda congraciarse de nuevo con su verdadera identidad en un gran discurso».
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    Frustrado intento de fuga en Paraíso.


    


    Tras meses de calma el centro para la reforma de los insalubres en vías de rehabilitación, PARAISO, vuelve a revivir episodios tan amargos como los vividos en sus primeros días de apertura.


    


    


    


    Paraíso.


    


    [image: ] Por todos es conocida la política que en cuanto a la reforma de los insalubres practica nuestro gobierno: el denominado Proyecto Herodes. Las estadísticas son claras al respecto. Apenas un porcentaje inferior al 1% no consiguen adaptarse a las normas civiles, y en la mayoría de estos casos todo obedece a algún trastorno de la personalidad para el que la medicina no tiene todavía solución alguna. Indudablemente, y pese a la reincidente intención del gobierno para que estos chicos alcancen la paz que la propia naturaleza les niega ofreciéndoles una instrucción basada en la comprensión y la disciplina, tan solo resta acabar con sus vidas por el bien común y el cese de su tormento y enfermedad. Pese a que es de sobra conocida la opinión de los insurrectos sobre la crueldad de este proceder la realidad demuestra su eficacia a la hora de la convivencia en nuestras calles ya que el nivel de delincuencia es inexistente.


    


    El mismo día en el que se celebraba el acto de bienvenida a Colniln Martos, Paraíso sufría una de sus peores episodios, provocando que el mismísimo GRANDE tuviera que intervenir para que todo acabara de manera satisfactoria. Benjamín Zasbha, un insalubre por el que su propia tutora, Claudie Margat, había apostado, alejándolo del módulo de internamiento en el que recibía la oportuna formación para realizarse como MOCCO y consiguiendo su traslado a Paraíso, forzó su huída provocando con su influjo tóxico que dos insalubres más secundaran su nefasta iniciativa.


    


    No esperaban sus pobres esbirros que los planes del insalubre eran muy distintos a los que les había prometido. Una vez entregados a su egoísta causa Benjamín, que con apenas 14 años de edad ya había demostrado un dominio magistral de la manipulación para beneficios propios, se deshizo de ellos pretendiendo acabar con la vida de ambos. R.A. y A.K estuvieron a punto de encontrar la muerte. El primero víctima de una descarga eléctrica provocada por uno de los instrumentos habituales en los malonnes para inutilizar a los insurrectos (que en pequeñas dosis cumple su cometido pero en altas puede llegar incluso a causar la muerte por paro cardíaco) y que con métodos violentos logró agenciarse. La segunda, A.K., adolescente con un expediente intachable en Paraíso y que estaba a punto de ser trasladada a Nyalucata para el inicio de una próspera vida ya que Paraíso había restaurado todas las deficiencias que mostraba cuando ingresó, estuvo a punto de morir ahogada en las aguas fecales que discurren por el subsuelo del centro, empujada sin escrúpulos por el mismo Benjamín que había conseguido su colaboración aprovechándose del afecto, sino del amor, que la chica mostraba por él.


    


    Ambos insalubres reciben en estos momentos tratamiento psicológico especializado según nos informan fuentes médicas de Paraíso. El propio GRANDE ha trasmitido a los dos jóvenes la voluntad por parte del Gobierno de concederles una segunda oportunidad pues tras estudiar los informes psicológicos de todos se ha llegado a la conclusión de que de ninguna manera los dos aludidos eran conscientes de la manipulación a la que estaban sometidos. Indudablemente, la destreza de Benjamín para hacerse proteger por dos chicos de mayor edad que él, desencadenó que tanto R.A. como A.K. cayeran en un acto de humanidad y solidaridad bien aprendidos de Paraíso, aunque no bien manejado. Lo que les ha servido de atenuante en el juicio. (Sigue en la pág. siguiente)
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    Insalubres hacia Paraíso


    


    Damiet Solovic


    


    Celia Pleastcom


    


    Murial Capelo


    


    Teo Castaño


    


    Ursula Andonet


    


    Xonia Priego


    


    Talco Vopol


    


    Facon Suagert


    


    Inmalion Casia


    


    A todos ellos, desde el periódico les deseamos una feliz y fructífera rectificación de conducta en Paraíso


    


    El proyecto Herodes se instauró en Ruelte al año de la fecha inicial de la independencia de nuestro país. A pesar del revuelo que causó tras su inicio han sido muchas las alabanzas manifestadas por muchos otros países del exterior al comprobar la efectividad del mismo a la hora de disminuir hasta el 0% la delicuencia en las calles.
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      Un final merecido


      Quien conoce el camino y se empeña en no recorrerlo solo puede pretender una cosa. No dar más pasos.


      — Ilweks Martos (El Grande)

    


    


    Ya se ha fijado fecha para la ejecución del insalubre 271... Benjamín Zasbha según el protocolo de exterminio del Código de convivencia.


    


    (Viene de la página 2) Tras la detención por parte del grupo de Malonnes del distrito 46 de Ruelte Capital, el insalubre NO REHABILITADO, Benjamín Zasbha fue conducido al módulo de aislamiento que las instalaciones de Paraíso tienen para casos extremos. Tras un exhaustivo examen por parte del equipo psiquiátrico de la institución se ha dictaminado la toxicidad crónica del recluso.


    


    Tras jactarse de su proceder aún sabiendo que ha incurrido en la más deleznable traición incluso con los miembros a los que embaucó en ningún momento se mostró arrepentido.


    


    Frases como «Esto no es una sociedad es una basura y todos los habitantes de Ruelte deberían estar muertos» «Ser un zombie y ser un ciudadano de Ruelte no es muy diferente» «Los zombies pasarían mucha hambre en Ruelte, no tendrían cerebros que devorar» son algunas de las perlas con las que el insalubre insultaba a la sociedad pacífica que le había concedido una oportunidad para integrarse.


    


    Según han informado a esta redacción, el insalubre había sido sometido a juicio justo antes de su intento de fuga. Pese a considerársele inocente, aún con la opinión pública en contra ya que había llegado a agredir a uno de los líderes de Paraíso físicamente, Benjamín Zasbha no cejó en su empeño de saltarse las leyes y escapar de Paraíso.


    


    Desde el gobierno se ha manifestado su consternación porque un ciudadano de tan corta edad deba sufrir el peso de la ley cuando muy posiblemente toda su rebeldía obedezca al influjo de la propaganda rebelde del proscrito grupo terrorista Vinseiblis a la que, según testimonio de sus compañeros de clase, era muy aficionado.


    


    Una vez más el gobierno alerta y convida a todos los padres a mantener a sus hijos lejos de la propaganda de los insurgentes. En estos días se ha podido observar una proliferación negativa de pintadas en las fachadas de la zona antigua de la ciudad. Zona que se va a proceder a derruir para la edificación de un futuro complejo militar que el gobierno lleva tiempo preparando y del que este periódico informará en cuanto tenga más detalles del asunto.


    


    El día de la ejecución, ya fijada, se mantiene en estricto secreto aunque no por ello se han dejado de barajar fechas para la proyección en televisión y en los principales cines de la ciudad del documental que mostrará el recorrido por la decadencia espiritual del insalubre en Paraíso. Los esfuerzos interminables de sus tutores y profesores por atraerlo al buen camino y la posterior fuga frustrada.


    


    Acostumbrados como nos tienen a impactantes y educadoras imágenes estamos convencidos de que valdrá la pena la espera. Varios nombres de entre los mejores directores de cine de nuestro país ya circulan entre los posibles elegidos para dirigir el montaje del mismo.
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      Vista exterior de uno de los pabellones de Paraíso.
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    BIOGRAFÍA HAN DELASED


    


    Nací en tierras donde el verano acumula polvo y que el viento caprichoso desordena. Y como arena fui de un lado a otro empujado por una insaciable sed de recopilar historias y conocer a otros que no se parecieran a mí. Hoy la tempestad que me arrojaba al viaje desbocado ha cesado y mi cuaderno de notas pide ser sustituido por otro en blanco. Así he decidido contaros lo que he visto y lo que hubiera preferido no ver. En voces anónimas pero reales. Lo que cuento, es sin duda una mera pincelada del lienzo global del mundo. Pero me queda tiempo y mucha tinta azul con la que relatar lo que algunos preferirían que no se supiera. Proyecto Herodes (La formación) no es una historia fantástica basada en un mundo futurista. Corea del Norte, sin ir más lejos, es todavía mucho peor que el país recreado en sus páginas. Y es que, cualquiera que desee escribir una novela descubrirá que fuera de nuestros hogares, la realidad supera con creces la imaginación más prolífica del mejor artista.

  


  
    


    Proyecto Herodes.


    La formación


    Parte III


    Hank Delased
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